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La sátira P'--'llítica en Chile 

I 

' ESDE mu bo ant s qu la capital del Reino de 

Chil..., dispusiera d imprenta como herramienta 

para difundir ideas y d trinas. vemos la aparición 

de pasq1tines orno ex presión de sentimientos. con- . 

ceptos políticos o sirnplemen te de rencores Y. pasiones personales. 

Pero. en vísperas de la reunión del Congreso del año 1811. en 

que la idea emancipadora había hecho un progreso considerable. 

los ánimos a parecen vivamente exaltados y a través de los pas­

quines que se difunden en la ciudad es visible la lucha de las 

( *) Ricardo Donoso.-Pr fes r de Historia de Chile en el Instituto, 

Pedagógico de la Universidad de Chile, Director del Archivo Nacional. Es 

un.o de lo~ historiadores más eruditos. Es autor de prolijas biografías de 
Benjamín Vicuña Mackenna. Diego Barros Arana, Antonio José de lrisa­

rri y Ambrosio O'Higgi.ns. Redactó los capítulos que tratan de la evolu­

ción social de Chile desde la Constitución de 1833 hasta el pres~nte en la 

gran ~toria de América, dirigida por Ricardo Levene. En las ediciones 

Fondo de Cultura Económica. de Méjico, apareció su denso volumen: «Las 

ideas políticas en ChJe>. Ha escrito, además, numerosos ensayos históricos 

sobre diversos puntos del desenvolvimiento nacional. aparecidos en distin­

tae publicaciones, y, en especial, en la Revista Chilena de Historia y Geo­

grafía, de la cual es su Director. 

Loe capítulos que publicamos constituyen la primera parte del libro 

que con el mismo titulo publicará la Editorial Nascimento el año próximo 
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tendencias, e] temor q 1c despiertan las doctrinae de loe filósofos 

del siglo an tcrior y el propóBi to de poner en solfa a sus más de­

cididos sos tenedores. Poco después de la cleccjón de diputados. 

desde el 10 de mayo. un anónimo pendolista comenzó a. difundir 

por las calles de Santiago algunos versoe, que denominó con el 

título general de glosas. en los que se satirizaba a todos los que 

habían abrazado el partjdo innovador. En una de ellas decía: 

Chilenos: ¿queréiB en todo acertar? 

Pues mirad. emplead las bala.a: 

En el franceeito Salas, 

En Rojas y también Vial: 
Nada tené~ que arriesgar 

Y ellos menos que perder. 

Porque su maestro Vol taire 

Que esta vida de contado 

Y a lee tiene a.segura.do 

Rceul ta no ha de tener -

Los aludidos eran por cierto don José Antonio Roja.a. don 

Manuel de Salas y don Juan de Dios Vial, que se habían pro­

nunciado por el nuevo sistema. como se decía en el lenguaje de 

la época. Para ese partidario del antiguo orden de cosas. y que 

resultaba un versificador fácil. no podía escapar de su picoton­

ci to el doctor don Juan E gaña. que soñaba con pasar a la pos­

teridad ostentando e_l título de organizador político de esta parte 

de la América. En otro p·asquín que circuló por esos días lo re­

trataba en estos términos: 

Lo mismo lee dice Egaña, 

Y esto lo fu-ma de hecho 

Con el público Derecho 

De Rousseau con quien se amaña. 

Así forma su maraña. 

Valiéndose con denuedo 

del cándido de Arg'omedo 

Para que éste con su orgullo, 

Como que es un saramullo. 

Todo lo vuelva un enredo. 



1S Atar&fla 

En 10.s n\nnerosos pasquine~ qu-o circulnron por cama días, 

y que ,n pn ,icn ~ia r • o~i0 d li\b()t·i ,so cronis tn don Manuel 

Antonio Talavc.::ra, enc)ntrmnos bs oomblnn.::ns de cunntoe ya 

habían arr jado la careta de la f;dolidnd al n1nndo Fernando y 

trabajaban con t das sus enerp'fas por el nuavo sisten1a: Rojns, 
• 1 

Vera. Salas. ~1lartínez. de Rozas. a quienes ol pendoli~ta ca.rae .. 

terua con persistente hostilidad. La aparición do esas hojas vo­

landeras constituía una noYedad tan Borprendente, y alarm6 

tan profundamente a la autoridad constituida. que determinó 

la erección de un Tribunal de Seguridad Pública. instalado el 

l. 0 de junio de 1811. destinado a reprimir la acción desmoraliza­

dora de esas sátiras corrosiva~. Pero esta inicia ti va fu6 poco 

menos que contraproducente. pues ante la amenaza de las san­

ciones arreció la actividad del anónimo pendolista o pendolis­

tas, entre quienes parece no desdeñó incorporarse el miemfaimo 

Camilo Henríquez: era la opinión incipiente que buecaba afa­

noaa los cauces para manifestarse. 

De toda esa primera literatura satírica. expreei6n del zum­

bón espíritu criollo que daba sus primeros pasos. nos ha quedado 

también un testimonio elocuente en ese Primer llanto de ~a pa­
tria. con~rvado por los memorialistas y que bien merece los ho­

nores de la reproducción. Dice así: 

Santiago, como inconstante 

Infante 

Y m.alú:i.a sin igual 

Vial 
Contribuyen a tu deshonra 

Matorras 

De los malee que ya lleva8 

con indecible tormento 

son sin duda el instrumento 

Infante. Vial y Matorras. 

Pero más 1ncoru1ecuen te 

Benavente 
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A viva fuerzn y tci,6n 

con 

Uno. diligencio. ex trema 

Mackcnna 

Mas ¡ah! qué de llanto y pena 

Se te in 6cre joh triste pueblo! 

Creyendo que e" tu con,,uclo 

Benavcnte con Mack.cnn.a. 

Que clci,ertoree vena1ea 

Ro,,ales 

Movieron entre otras cosas 

Rozas 

En sí las rnái, ee pinos~ 

Rojas 

Fuesen o no paradoja.­

Sangre ha corrido y verás 

Que barán correr mucho tnú 

/ Roealea. Roz.alS y Rojas. 

Piensan de ceto separarles 

Portales 

O deja.a aquesta casta 

Lastra 

Porque ha perdido ya el ti.no 

CampÍno. 

Eso sí que es desatino 

Que no podrán conseguir 

Pu~s la pena han de sufrir 

Portales. Lastra, Cam pino. 

El c.ielo y toda la e.sfera 

Vera 

En teetigo qui: relata 

Plata 

Lo infeliz. de su &.Bonada 

Encalada 

Jesúa y que turbonada 

Se te acerca Chile: fuego. 

Que te abrazan desde luego 

Vera. Plata y Encalada 
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SnlM, 

Puc"' ~, n t·en<blc d ,medo 

A 11,:·omc lo 
Di ·• princ1p1 nl mul que:, ll0r~ 

T ro 

Y su prole: joh! qu6 tesoro 

De males! Y es -de ndvertir 

Que los vru, a repartir 

Salas. Arg·om.cdo y T or . 

Mas de euerte tan escasQ 

la casa 

Como la que ya se ve 

de 

Te tocará al cabo y h.n 
Larraín 

Esta ha sido y es en hn 
I 

Quien moviendo el mejor pueblo 

Dió con su tierra en el euelo - . 
La oaaa de Larraín. 

Eyza.gui.rre y Chavarría 

algún día 

Cerda. Alcalde en sus corrill08 

grillos 

Labraron todas las penas 

cadenas 

Que vierten lágrimas tiernas 

A esta inme1U1a poblaci6n: 

Tendrán po~ su trai~ión 
Algún día. grillos. cadena.s. 

A ten ea 

De todos esos pruneros ensayos satíricos. dejó pereistente 

memoria entre los contemporáneos uno intit~lado La Linterna 
Mágica. que ha constituído un verdadero misterio para los es­

critores nacio"nales. y que un feliz acaso ha permitido salvar re­

cientemente para la posteridad. Circuló con ocasión de la reu.-
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n~ón del Congreso inaugurado el 4 de julio de 181L y sobre él 
csc.t'ibía el acucioso Tala vera: 1:: El día 14. en vista de los muchos 

pasquines q~e salían contra 1os de 1a facción del Cabildo. unos 

con el nombre de «Lint,erna Mágica 7' . o <t:Titilimundi~. otros en 

forma de diálogo. todos ellos loe más denigrativos contra lps mis­

mos que forman el Congreso. se trató en él sobre poner remedio 

a estos expurgatorios de las opiniones personales » (1). 
F~é la obra de don Manuel de Salas. que ~e complacía en 

cül ti var ese género de la sátira in tencÍonada y mordaz. no exenta 

de áiicn agudeza. en la que hacía un retrato de cuantos tuvieron 

asiento en aquella asamblea del¡herante. en la que deshlahan 

tan to los partidarios de las mutaciones políticas como los que se 

aferraban al sector retrógrado. A don Juan Martí~ez de Rozas 

lo retra taha así: 

Don Juan Rozas a caballo. con poncho. zuecos y un huampar 

o cuerno en la mano. · y bajo la letrilla s1g'u1ente: 

Afuera todo cabrón, 

y porque no me persigan 

ni más necedades· digan. 

me mudo a la Concepción. 

Seguía una serie de retratos. entre los que merecen desta­

carse los de los diputados Mateo Vergara. dipu'tado propie.tario 

por T alca: fray Manuel Chap·arro, diputado propietario por 

Santiago: don Joaquín Echeverría, diputado propietario por 

Santiago, y d~n Marcos Gallo. presbítero. por Coquimbo. 

Vergara. en cueros. mondo y liro~do: 

Valga mi sana intención: 

yo sigo al que está a mi lado, 

y por no' ser condenado 

me , voy con la votación. 

( 1) Tala vera. Diario. pág. 342. 
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s .. .A tanoa 

Cha pnTt"O, cscu hando su ,,o.: de trnro y en nclomñn do men­

ti-t', <.' 'ln jet"ingn y bn in c,n In n1nno: 

Mi pnlnbra, ins\lstnn iul 

nlucinn '-'º"' un ucrno, 

y yo cnti,mdo "lo ~obi ,·no 

lo mismo qno de h pitnl. 

Joaquín Chavarría con n1ctEa d cena <le cnrns: 

Mi nsunt es nvengunr, 

con arte ,,cndcr n tod s; 

n, ,s n, is tra t y n, i~ modos 

los han llels'ad n nbr. 

Gallo, con una alcancía en la mano, pidiendo limosna: 

Yo soy pobre limosnero 

y me vendo al que me ofrezca 

aunque la patria perezca, 

s1 alguno me da dinero. 

Este primer ensayo de literatura satírica atrajo un chapa­

rrón de denuestos sobre su autor, pero la pobre capital de Chile 

carecía por entonces de imprenta y por poco no cayó en el olvido 

a no mediar la acuciosidad de los memorialistas. Pero, tres años 

más tarde, al suscitarse la que bien puede llamarse la primera 

polémica periodística reñida en Chile. en la que se hizo derroche 

de ingenio y de buen humor. los bisoños periodistas enrostraron 

a Salas, como un pecado inexcusable, su paternidad de aquel 

intencionado escrito (1). 

( 1) Los escritos que v1eron la luz en esa original polémica han sido 

reproducidos recientemente en el Archivo de don Bernardo O'J-figgins, tomo 

11, Santiago, 1947, pág.s. 245-297. 
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El incipiente desarrollo de la imprenta en esta parte de la 

América no fué obstáculo para que la sátira política floreciera al 

desatarse la lucha de las facciones. De aquí el interés que ofre­

cen las caricaturas más anti guas que se conocen en nuestros ana­

les y que los historiadores hacen remontar al período de la ad­

ministración de don Bernardo O'Higgins. yét que habrían circu­

lado en Buenos Aires y San t.íago entre 1818 y 1820, a tribuyén­

dolas al combativo espíritu de don José Miguel Carrera. <: Por el , 

espíritu que las anima. escribe Guillermo Feliú Cruz, por la in­

tención que sugieren y por el argumento que en ellas se· explota 

parecen. sin lugar a dudas. obras del talento de Carrera: y no 

es extraño que en su confección haya entrado en mucho la pro­

pia inspiración de Al vear» . 

En la primera el general San Martín aparece cabalgando 

sobre un asno que represen ta a O'Higgins y arriando una ma­

nada de ovejas que constituiría el pueblo de Chile. El cabaliero 

lleva en la mano izquierda una botella de aguardiente y del cin­

turón de su casaca cuelga un libro con un letrero que dice: Acuer­

dos de la logia. Detrás del asno y arrodillado aparece don Grego­

rio Tagle. Ministro de Relaciones Exteriores de las Provincias 

Unidas del Río de la Plata. recibiendo el oro de Chile. que pasa 

a Pueyrredón. Director Supremo del Estado. 

Esta cari atura circuló auminada a la acuarela. La segunda 

es también altamente depresiva para San Martín y O'Higgins, 

a quien se satiriza con piernas y brazos de pantera y las manos 

con garras. La escena representa al vencedor de Chacabuco 

pasando a San Martín una corona imperial. mientras le dice: 

« Ahora que los pueblos tiemblan y nos ven >) . San Martín, en 

actitud de tomar la corona. le contesta: , Yo te haré príncipe de 

la sangre y serás el primero después del Rey > . Al lado izquierdo 

aparece un individuo con gorro frigio, que dice a ~n grupo que 
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tr.,s '--'jos, y ved nllí vnostros dc.:stin,ls. Víct.in,ns de nn trnidor. 

¡ Es1. la \'ús do un• tirnno! . 

A la aida do O'Hit;~i1,q In prün,;n y In~ pn blic~l ·i nos cfín,c­

ras se desntaron en r"pr ches .. lllJ\lrHlS ontrn t,] 111undatnrio 

caíd . ~ desde entonces ibn n trnnsc-nrrir corcn do nn lustro antes 

de que vieran la In~ peri· di inApÍrnd s por unn intcnc.iún 

satírica, con el de idido propósit de p ncr en In picotn de] ri­

dículo a cuant s disfrut:1bnn del p dcr o lo an1paraban con Rus 
. .. 

s1mpatias. 

Y a en las p ;_~ ginas de El P (Pi l , peri .. d ico aparecido en 

márzo de 1827. para s stener la p lítica de la administración 

imperan te, redactado por don San tiag M ·uñoz Bezanilla y don 

José María Novoa. encontramos alg·unas sátiras contra sus ad­

versarios _:_-no exentas de gracia. En su primer número insertaba 

una Garridal prirn ra. alusiva a don Victorino Garrido, natural 

de la península, y enemigo decidido del gobierno. 

Tu taciturno e ñ . 
Tu valiente escribir. tu noble empeffo, 
En lucir esa musa r nna. 

Te hace en España, en Chile. en la marina. 
Y en todo otro lugar. en un momento. 
El non plus ultra del saber y del talento. 
Así, cantar tu historia me prometo 
Por pagar con usura el son-soneto, 
En que atrevidamente has retratado 
A uo ciudadano ilustre y buen letrado. 

Con violenta procacidad caracterizaba sus dotes literarias. 

y terminaba con estos versos: 

Tus crímenes, perhdiaa y sucesos 
Nos brindan un asunto distinguido. 
Para seguir tu historia, forajido : 
Si es que acaso este encomio no es bastante .. 
A saciar ese genio petulante. 

I' 
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Y . aunque pobre mi muBu, oc /1romet,e 
Formnr de tuu bajcZl.lu tal sainete. 
Que ocuoio nc la rimt de mil m odo.1 
De todoB loo pipioloa: sí. de wdos. 

8/j 

Pocos meses más tarcle. en su número de 6 de julio. publi­

caba un Diá logo entre un mayoral de mayorazgos y el Estanco 

sobre quién debe llevar la gloria en la disolución del Congreso~. 

en el que se consignaban estos versos: 

Y a no verán los míseros pipiolos 
la mónstru o sa igualdad que pretendían 

en los pueblo s. haciendo inexistente 

la distinción de loa capÍtalista.s. 

Los fa n tásticoa sueños que tuvieron. 

Cuando en combinación diz que querían 

destruir los Mayorazgos. y el Estanco. 

merecerán p o r siempre la ignominia. 

el escarnio. la burla y aún la afrenta 

de todo aque l. que a nuestra influencia invicta 

por g ranjear el vivir cóm ·damente 

coba rde la cerviz. temblando humilla. 

Desde los primeros días de enero de 1827 comenzó a darse 

a los moldes el periódico El Verdadero Liberal. redactado por el 

francés don Pedro Chapuis. que se pronunció resueltamente con­

tra el sistema federal co'mo régimen político. y que pronto se 

~nredó en ardorosas polémicas con los periódicos sost~nedores 

de la administrapión. El Cometa y La Cla e. Chapuis. tildado de 

servir los intereses del partido clerical y de ser agente de los je­

suítas. trataba a sus adversarios con un desprecio olímpico. 

quienes Je pagaban con a t a que s de una virulencia exaltada. 

Entre los sátiras de que fué objeto. merece recordarse una hoja 

con el título de E l Alcornoque, N. 0 2 (el número 1 con el título de 

El Alcornc/4ue sin hojas a la sombra del A visador Chileno se había 

impreso en 1824) que comenzaba con estas palabras: • 



A ta ,a<• a. 

En el tt-an l''-n-to ,k, la indi~n<H.·i<,n quo ,no cntHHl In in1pu­

nida"t "''on qnc (."\ rh> es ·ritor cxtnlnjor,> dcprin,o n n1is con iu­

dndan'-,s, tlll pncd'--) n,onos que vi tnporar la innn1 tnhlo BOl'cni­

dad de algnlll s es ritor~s \H1nd"., 1 s veo co1nprcn lidos on los 

ataqn"'s. ~ n que stc ente.; n,iscrabl ,. se hn pr pncsto lcgl·adar 

al p ís. fendiendo de un n'lod grosero la rcputnción le n1nchos 

hon'lbres, dignos de respeto p r sus virtudes y heroico ¡>ntrio­

tisn'l'-. Per ya que aqucll s se ctesen tien len de tan to ultraje. 

por fe t de n'lodera~i • n n'l~ls b~ de indiferen ia; yo he re­

suelto publi~ar. en el idi n'la de:; los 1nusas una pequeña obra. pa­

ra cuya e n'lp si ión he sido animad p r las siguientes expresio­

nes de un c~lebre p eta caste11ano. eÍ cual en iguales circunstan­

cias decía: 

Aunque es 1n 1 n1usa pnnc 1p1an te y lega. 

para es ribir ntra hombr::cs tan perversos. 

si la naturaleza n-ie lo niega 

la misma indignación me hará hacer versos. 

La primera estrofa de la sátira comenzaba así: · 

¿Quién en división fatal 

puso a ChJe. patria mía? 

Un apóstata. un espía 

que se dice El Libe ral. 

En la tercera y quinta estrofas escribía su autor lo siguiente: 

Es fuerza ya conocer 

a ese vil aventurero 
. . . 

a quien a,eno tintero 

le da a veces que comer. 

pues no es capaz de ofrecer 

un artículo formal 

El Liberal. 



El ,.o vale de lu in tri¡tu. 

cumpliendo la comitti6n 

do cierta conftreúacÍón 

que ca de América encmÍr/u. 

¡ Cuún to temo q uc protJÍ'1a 

1m pune en cm peño tal 

El Liberal! 

H7 

En el orden cronológico E l Hambriento. cuyo número inicial 

apareció el 20 de diciembre de 1827, y que el mismo se intitula­

ba « papel público, sin período. sin literatura. impolítico, pero 

prove~hosd y chusco ,>, es uno de los primeros entre los de su 

género. La pasión política y el desprecio por los adversarios 

movía la ágil e intencionada pluma de los redactores de El Ham­

briento. Muy conocida es la letanía que apareció en el número 3. 

de 9 de enero de 1828. y a través de cuyas estrofas desfilan los 

políticos de actualidad en sus días. Decía así: 

De un sabio cuyo talen to 

Se evapora en vanidad : 

Que aspira con ansiedad 

Por m á s elevado asiento : 

Que de la corte ornamento 

Y el más vj rtuoso se cree, 

Libera nos Dominé. 

De un hablador desbocado. 

Que aunque en Chile no ha nacido 

Siempre en todo se ha metido 

Sin dar un paso acer t'ad~ : 

Que es calumniador osado. 

Y que and~ como en un pie 

Libera nos Dominé. 



D unl\ '-'\l~lU'n~hn ,,ur,ln 

De.., ll, mH.•ión nqfc: nt~nn, 

Cuyn lc.nl.,:'lm viporinn 

Ni 1\l sex, n.•s,, ·h, ~unr,ln. 

Que tnn,hi ~n t.·s de J, ~nnlu 

De ott'\.~ n,ud\\>S quo yo etú. 

L,bcrn nos Dominó. 

De un u1c-o el mas dctestndo, 

Que !'IU nun ns 
. . . 
ll"\1.:tOJ\ 

Hn mÍnndo l opinión 

De un chileno mn ; istrndo, 

Que en el pnís no hn hi!urado, 

Y t d os saben p o r qué. 

Líber nos Dominé. 

De u.na nariz rec ~ida 

A inHujo de algún puñete. 

Que por figurar se mete 

Donde nadie le convida; 

Y para lo que apellida 

Es lo peor según se ve. 

Libera nos Dominé . 

De todos los aspiran tes, 

Estanqueros, pelucones; 

De pipiolos. de ladrones 

Líbranos señor cuan to antes. 

De malos re pres en tan tes 

Que negocian con su fe. 

Libera nos Dominé. 

A ta1&a11 

Los persona1es más connotados aludidos eran don José 

Miguel Infante. Ministro de la Corte de Apelaciones y redactor 
' 

del Valdiviano Federal ; los argentinos Orjera y Navarro, carac• 

terizado el último como la «cucaracha parda» : don Manuel 
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Anic,eto Padilla. natural del Alto Perú. acusado de intrigante y 

de ejercer una a vnsalladoru influencia en el espíritu del primero. 

y don Francisco Valdi vieso. Esas cstrof as Íueron a tribuídas a 

. don Ramón Rengifo. 

No hubo epíteto. por deprimente y ofensivo que fuera. que 

los redactores de El/-/ ambrienlo no utilizaran para ridiculizar a sus 

adversarios. ·Como éstos no se hicieran de rogar y dieran a luz 

El Canalla. se trabó entre ambos periódicos nutrida guerrilla. en 

prosa y verso. En la segunda parte de la letanía anteriormente 

transcrita se zahería a tres nuevos personajes. que formaban 

entre los de la llamada <1. pandilla ✓- : el boticario Fernández. don 

Elefante y don Negocio. 

Que al boticario editor 

Del Canalla. que publica 

Sus principios d e botica. 

Le quitéis el propio amor. 

Con que anda de empleo en pos 

Te rogamos audi nos. 

Que aquel orador gestero. 

El más pesado farsante. 

nombrado do·n Elefante. 

Nunca sea más que cero. 

Por su condición atroz.. 

Te rogamos audi nos. 

Que a D. Negocio . . el letrado, 

Impávido. corrompido. 

Pillo de Cuenca. corrido. 

No le veamos elevado. 

Como vemos a otros dos. 

Te rogamos au di nos. 



A /.ouo,1 

l / /nmbrit'lll<, en I que e vn1,nl06 con 

,·t0l(.'n1..•ia a "l,,n Santia~,, ~1Iun,,., B,,-... nnilln, li,, ,H·i~cn 1\ un sin­

nún,cr 1.._1c al·ln.ra~ioncs, dc:smcn tid,,~ y rc1.._• ti(;'-. n<.·ionos, uscri tns 

p r Portal~s, Benavc:1,t" y Gnndnrilla~. a •u~nJos de Ítgurnr 

entre sus redn tor~s. Del pcriódi" np n,~icron die: ní1n"\eros, 

hast n,nr=o de 1828. 
No f ué inferi" r en virulencia _, / mwlla en sus in vec ti vns, 

pero de un ingeni que ahor n s pare e 1nu y dis u tibie. Be­

na vente, Gandarillas y Rengif , cnr teri2ndos estanqueros, eran 

retratados en el primer n{unero del pexiódico en las siguientes 

estrofas: 

Vendió a la p~ tria mi padre, 

Yo a sus diE:'n s generales, 

Robé I s bienes hscales. 

Y tal me parió mi m dre 

Que no hay cosa que me cuadre, 

y pues las señas te doy. 

Adivíname quién soy. 

Se me saltó ojo Íz:.quierd 

Con el humor de robar 

De beber y tunantear 

Y así dicen que soy cuerdo, 

De hidrofobia a todos muerdo 

y actual con el mal estoy. 

Adivíname quién soy. 

Yo del Perú regresé 

Donde hice de chuchumeco 

Y aquí vine a ser chambeco 

La causa yo no la sé, 

Si es que me falta la fe. 

De intrigas repleto estoy, 

Adivíname quién soy. 
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s; puctJ lo,, trc,, cd i torce 

Que c tJcri ben en e l l lambriento 

Conocerlo,.. CB tu intento 

DeBcifra a loa un tcrÍo rcB, 

E ll o a tson loB m a lhcc horca, 

Y ya que a n o mbrurloe vo y 

Adivíname quien tJoy. 

()J 

Sin quedarse corto, e imitando a sus adversarios. El Ca­

nalla' aludía días más tarde a ellos en unas Jetanías en las que se 

leía lo s1gu1en te: 

Al que BÍendo liberal 

Se ha vendado p o r dinero 

Coro 

Pónele c o la, s e ñor, , 
Sabremos que eB estanquero. 

Al que Íué públicamente 

De nuestro Estado usurero 

Pónele col~ . s e ñor. 

Al que la patria injurió 

Por medio de un extranjero 

Pónele cola. señor. 

Al que a la virtud ultraja 

De un modo soez y grosero 

Pónele cola, señor. 

Aquél que a los -nacionaleB 

Quiere comprar con ' dinero 

P 6nele cola, señor. 

En los documentos de l a época hay algunos testimonios de 

la · impresión que esas publicaciones causaron entre los contem­

poráneos. En una carta de 5 de marzo de 1828. le decía don 

Juan Egaña a su hijo don Mariano. residente entonces en Lon­

dres: « El 25 de febrero se instaló el Congreso en que son diputa-



A te Ha,, 

"lús ~la\t,ltl.u, s, ~1un"'=- B •zanilla. 01-j r t. Nnvoa. el fu •inc1·oso, 
Prfü.~•l. 1i~u~·l Ur·tn. t l'hlti ... ·\rÍ F·n,.,n<kz. Enriq~w Cmn­
¡,ino. Prud'-l ~'ton t. n "'T' y , tr,ls J~ ~gt , dn~ . Y a pucdoe inferir 
sus r"sult, s. Entr"'t3nt aquí hny los p "' t·i6 ,..li ·o . uno tituludo 

l H .rnl ricr1t y fr / clll 11/ 1 qu V<..Hntt. n los n1ás atroces 
·nsult s ~ ntr ...... d. nn d 1, ~ p rti I s . quicn no pertenecen». 

Per el n'l ·1s el cuente "' t"'d, l te ~tin1 ,nios es el que nos 
d\;;jó d n CL u i Gay. qu "' ~ s días pi nba p r prin1era vez 
las playas de Chil "' . El p ri di n, ~ün tinnó on los mismos 
arreba tn<='- eS ribía- qn t d~ vía 11 ,... r n a CT' n1ás vi rulen tos 
bajo la Pre iden i dcd ·cneral Pin t . fe t ndo entonces todas 
las formas im ginable . l a pr sa. e l vers . la ironía. el ridículo. y 
todo cuant pudier herir n'l r ln1ent al prestigio de los adver­
sari s y l g"rc1.r humillarlo n r de guerra. El Ham­
bri nt . n sus ríti s. sus s' tiras. sus epi ramas mordaces y ,, 
sus chistosas burlas contra la c m rilla de Pin to. llegó a alcanzar 
una triste reputa ión. que subsisú' l"rg tien'lpo. Más que nin­
guna otra con tribu ó es ta pu bli c i 'n a des a r di tar a los hom­
bres del Gobierno y a fom n tar ri valid des de que ni aun los 
vínculos del pa..-en tes pudier n eximirs Salió a luz su ad ver­
sario El Canalla, periódi o inferí r en ing n.10 y en ironía. pero 
tan formidabl en sus a t q ues personal s. que al cabo le obligó 
a enmudece r, cosa que .:.1 mism hizo también en seguida. sa­
tisfecho de su triunfo ,) (1) . 

De alli a poco l a borrasca po)í tic a y la revolución que es­
talló al año siguiente ele vaz-on a l poder a los redactores de El . . 
Hambriento. quien-s no tardaron en pers guir a cuantos hasta 
entonces hab í,, n figurad entre los sostenedores del régimen 
caído. Una de sus víctimas fué el g adi "'no don José Joaquín 
de -Mora, que no abando _rí e l t e ri t orio chileno-, sin lanzar a 
sus adversarios un a letrill a sangri n t "' . que siempr~ ha ·de hgurar 
entre las más picantes expresiones del género satírico. No por 

( 1) Historia física y política de Chile, tomo VIII. págs. 97-98. 
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conocida debe cxcluirac de estas pági.nas. consagradas a evocar 

el ó'.tico espíritu de cuan os han sabido bur1arsc con gracia de ]08 

hgurohca del tinglado político. Con el título de El uno y el otro 

retrataba en ella Mora al Vice Presidente de la Repúb]íca, don 

José Tomás O valle y a su poderoso rnjnistro don Diego Porta]e8 • 

El uno s ub;6 al p o der 

con la Ín t r;ga Y la m a ld a d: 

y a l tr s ;n sabe r cóm o 

lo s entar n d o nde catr. 

El uno c ubiletea . 

y el otr fir:na, y no m ás: 

el uno se Jlam a Diego. 

y el ofro J osé T o m ás . 

El uno sabe que en breve 

todo en humo parará; 

el otro cree que en la silla 

tiene su inmortalidad. 

El uno lucha y se afana; 

el otro es hombre de paz; 

el uoo se llama Diego. 

y el otro José Tomás. 

El uno hace los pasteles 

con su pimienta y su sal; 

el otro hasta en los rebuznos 

tiene cierta gravedad. 

El uno e s barbilampiño : 

pero e l otro es Mustafá: 

e l uno se llama Diego. 

y el otro José Tomás. 

El un tiene e n la bolsa 

reduc id s u caudal: 

_el otrq tiene unas vacas. 

y un g ra ndísimo sandial . 



El ""'-' :mltlr& n .tlll,lp , 

y el otrc1 l'IO quoclnr,,: 

1 ""º "'" ll1,m1, Oit.•~,,. 
y el otro J~,ei6 Tumií~. 

El uno e s sutil y llo~t, 

que pnrcc . ha~l de lwl \n; 

y el o tr ClH\ t1u h .-r,~a 

tiene ol~o d e m n ni. 

El un e s pec nl. en ~·nmlc; 

el o tro e b r n el mcns u l : 

e l un se 11 . m D ie~· . 
y el tro J sé T m :ís . 

De uno y tro n os r ... iremos 

a.ntes que lle~·u c S a n Jua n. 

Uno y otro e n a qu e l tiempo, 

¡Sabe Di s dónde esta r á n! 

Quit: nd n os ci s o mbre ro, 

g' rita re m a l p a r : 

¡ F e lices n c hes, d o n Diego! 

¡Abur, d n J .. é T m 's t 

III 

A cent a 

Después del triunfo de la reacción oligárquica. la prensa 

enmudeció. se produ j o el «gra . silenc io » a que alude don Vic­

torino Lastarria, y los órganos de gu errilla política apenas si 

llevaron una vida efímera. No e r a ese naturalmente el ambiente 

más prop1c10 para que flore c iera la s á tira polí t ica. Después de la 

muerte de Portales y de la destrucció~ de la Confederación 

Perú-Boliviana. las odiosidade s políticas. aplastadas bajo el 

poder avasallador del gobie rno , vol vieron a cobrar vigor y la 

oposición comenzó a dar muestras de ~ida. En 1838 aparecieron 

cuatro números de un periódico intitul a do El S otacura. redac-
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todo por don Manuel Ma¡Jallanee. en el que se encuentra una que 

otra nota satírica. entre ellas una alusjva a Mora que rezaba así: 

Desde In oalohre espumo 

do este pucTto que maldigo. 

te buecan. querido amigo, 

cetaa letras de mi pluma. 

Por eJlae sabrá s que llevo . 

en honrosa retirada 

cubierta la riñonada 

no de grasa ni de sebo: 

de cien mil duros paisano 

que he cos echado en Bolivia, 

y cosechara en la Libia 

si allí sembrara mi mano: 

ítem doce mil al año 

por re pre sentar en Al bión 

al zampatruch~s jetón. 

hombre del me1or amaño. 

Desde mayo de 1839 vieron la luz gran número de periódi­

cos. ninguno de los cuales pasó más allá de los treinta números. 

entre los que El Clamor y El Ermitaño explotaron la nota humo­

rística. De todos ellos. E l diablo polí tico, redactado por don Juan 

Nicolás Alvarez. fué el que alcanzó mayor notoriedad por la 

~olenta oposición que hizo al gobierno; la aguda causticidad 

de sus catilinarias y el ruidoso juicio a que fué arrastrado en 

febrero de 1840. 
- La proximidad de la renovación presidencial caldeaba los 

ánimos y atizaba las ambiciones. Fué en esas circunstancias en 

que los distintos sectores en que se dividía el liberalismo. ini­
ciaron algunos trabajos. organizaron la que se denominó Socie­

dad Patriótica y la publicación de un periódico, que tomó por 

título El Liberal. en cuyas páginas don Ventura Blanco Encalada. 

publicó algunas sátiras c~n tra sus adversarios políticos. Amigo 
y admirador de Mora . en sus letrillas se ad vierte la misma fa­

cilidad de aquél para versificar ~ el mismo espíritu zumbón para 
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re.ítse de 108 señoron s de In políticn militante. En el primer nú­

n,ero de) eso periódi .. o. que apnr"¡:i:1 e,( 22 de enero de 1840. 

se ¡,ubli\;aron estos vorsos, nlusivos a don Rnrn6n do In Cnvareda. 

don Joaquín Tocornal y d c, n Mnrinn E~nÍln, Ministros de Gue­

rra. Interior y Ha'-'ic::nda. y Justicin e lnstruccibn Pública, rea-
. 

pee h ,ramen te: 

Este <111tig11 J n1c·11tl 

n1 c.' m1 lbud 1. 

Di: que o don Nor•is 

Los mnlcs aqucj ~n: 

Cansad de es trn~ s, 

Cansndo de guerra, 

Sosie~o pctece, 

Por la pa: anhela. 

Este antiguo cu nt 

Era de mi abu la. 

Fray :Molondro al cabo 

Dice: mi cabeza 

No es para g·uarismos, 

Ni planes ni empresas; 

Ganga más segura 

Será la Moneda. 

E ,~te antiguo cuento 

Era de mi abuela. 

ltem don Embrollo, 

Exhalando quejas, 

De Solón la silla 

Deja ya desierta, 

Y a obscuro retiro 

También ee condena 

Este antiguo cuento 

Era de mi abuela. 

No bien se derrama -
Tan infausta nueva, 

Los de la pandilla 

Gritan, clamorean 
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Auto car icatura de D. Anton io Smith , EL CORRE O LITER ARIO, 1858. 
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iM ~ cho temo sr mnhir al peso U)..llta, nist O tia 1 

Ca ricatu ra de don Dieuo Barros .Arana, EL CORREO LITERARIO. 1858 
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~ en es tal'I palabra• 

Su dolor Jcttplie(lan. 

Este antí¡:uo cuento 
Fru de mi abuela. 

<¡Qué calamidad 

¡ C;clm1! ice aqueo ta! 

Perder una {tente 

¡Tan s ~ n ta y tan buena! 

Perdidos estamos: 

La nave se estrella. 

Este antiguo cuento 
Era de mi abuela. 

¡ lnfelice patria! 

Huérfana te quedas. 

Ya tus grandes hombre• 

Vuelven la tra sera; 

Hombres que envidiaran 

Esparta y Atenas. 

Este antiguo cuento 

Era de mi abuela. 

Üyólo una v1e1a 

Algo marrullen:?. 

Y exclamó a la turba: 

Bestias! ¡Qué creedera.s! 

Que volaba ~:.:i carro 

Primero creyera. 

Este antiguo cuento 
Era de mi abuela. 

Y recuperados 

Gozosos· alientan 

Vol viendo los ojos 

A la dicha añeja 

Que perder temieron 

¡ Dios se la ha~a eterna! 

Aquí reventaba 
De risa mi abuela. 

7-Atcnca N•. 291-191 



En el nún101·0 2 in luyó éstn: 

Qui~,·" vor J~ dos ,•icnto• 

La furi ,l •tmtodn 

Y del ,. 1 {m h ncnd 

e ner b nrdicntc bYn. 

Q\lie r ~ un e cod rilo 

Ver l \ en rm • ~·nrC-antn 

O ... ntir 1 s bnlog s 

De ol~·{,.n ti ·re de J-Ii r nnia. 

Qui••r d~ un embuster 

Es ... u h r l is p.tr \ ñn» 

Y d ~l viej 

L~ n rr 

n~ e-

. ns~da . 

rii. l tes 

Quier c. c r n ln!' gnrr. s 

O L s re ,- - que tiend-

A lealtad. L inf mis. 

u e un duanista 

Con o.irc de Ímportnncia, 

..>e p rsua e ue sólo 

por l p ~t ri a se af~n a . 

Üpr ímame un ed:intc: 

Con sempiterna charla 

El Cód-igo y Di ges to 

Me tome d e e n salada. 

De Tiberio me alabe n 

La virtud y fe raras: 

Digan que a Marco Aurelio 

Y a Trajano se iguala. 

PEn tenme a su Senado 

Tipo de grandes almas 

Y al de W áshington teatTo 

De la más ruin canalla. 

Dígan!'Tle que Marruecos 

Es nación iJustTada 

Que el Paraguay se acerca. 

A la nación bri tana. 



La 16.tirn pnlU,'ca m Cliik 

Prcdíqucmc Hermo.-,ifJ;.,., 

Con ttu f cundí~ vano. 

Que no hay m e jor ,Jobicrno 

Que el de la c~mit. rr . . 

Que ct1clavitud ea gloria 

Liberta d. hojaraeico; 

Derechos. puro nombre : 

El pacto aoc .ial. n o. d . 

Que no ha.y mayor ventura 

Que el chit6n y b calma; 

Y si_ variar queremos. 

Andar en cuatro patas. 

Todo lo sufro menos 

El asco y crueles ar;siaa 

Que estúpidos servil n 

Causan en mis en trañ a e. 

Y más, si dcfendiend 

Causas desesperad a s. 

Sus me,ores raz.ones 

Son las Ex.traor in ria.~ . 

En el número subsiguiente del mismo periód Íco. Blanco· 

Encalad~ trató el mismo tema en fcrn, a de oración dirii!ida a la 

V iqten. y escribía: 

LITERATURA SA,...RA 

¡Salv~. madre de dul:ur:i. 

Piadosísima María! 

Asístenos en el trance 

De la más cruel agoní 

Eres esperan.za nuestra; 

Eres nuestro norte y guía; 

Y así cada cµal exclama : 

¡Socorro. señora mía! 



.l 

N,, x~',t :,n nu .. !1tr:,M pi i:nral\L'I 

El rcl\\.',,r "' l, m .1ni.,: 

Di:--imul .,1, }'ll <-':'I, uqu '!' ta 

N, c.·~• tr:i l..,.;~ ti1t1n •'=' ,tli11. 

D ·· l, ~;Ha ,l ,,l,,n 

A l ,, Eml r, llv 1 .. ~"•í: : 

"\: ·n l ·11 l.,l ··n es • ll\cL, 
. . 

... u n ·· .,·r. nH~. 1 tr,) pt .. 

e in. n 1 

A d n T -. r..:1 np. rt a d 

T a:n 
. . 

de l frndín: t'n e 

No p l r ..1 de Marte 

A su blund rksín. 

En 
, . 

pea 1r .-tr r 1/l rias 

No apu re n su fon t s ín; 

Mir n que stos n son tiempos 

De aque lla abucli t m1 .;. 

Y p ~ra que en sn r .... tiro 

No mue ran de hipocondría. 

Dejad les ( pue s q ue no entienden 

De moral filos fía). 

Su org ullo y su necedad. 

Y su fantasma goría. 

Sus impo tentes esfuerzos 

Y el bastón y señoría . 

.. . _ ·-

Que no les f ué indiferente a los aludidos lo revela la reacción 

que provocó . pues a los pocos d fo s La. Tribuna Nacional. de 1.0 

de febrero de 1840. daba a los mo!des la siguiente letrilla. atri­

buída en un principio al mismísimo docto Bello. pero cuya pa­

ternidad se atribuye a doña 1'v1ercedes ~1arín de Solar: • 
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/)icen que c. le cuento 
Contaba mi u.buela. 

Don A trabili río, 

Libre de jaqueca, 

De eu encierro eale 

Con plan ta li~era: 

Un empleo bueca, 

Venganzas anhela. 

E te antiguo cuento 
Era de mi abuela. 

De Yungay la gloria 

Dormir no le deja; 

Ni de Pauca rpata 

La mcmor;a acerba: 

Y del noble triunfo 

Furioso blasfema. 

Este anti uo cuento 
Era de mi abuela. 

Dicen que allá a solas 

Cua ndo alegre piensa, 

Un cambio feli c e 

s~ le re pres en ta. 

Y con oj s tiernos 

Mira la Moneda. 

Este anli0 u 
Era de mL 

u~nto 
uela. 

¡Oh cuán venturoso! 

Dice. yo me viera, 

Sí, aunque por lo pronto 

Maneje la hacienda. 

Es te descansado 

Destino me dieran. 

Este antiguo cuento 
Era de mi abuela. 

101 



t , 

Ser,i ""': no ltny dncla, 
Quicrnl,, mi Cfttrcll;, .. . 

¡Qué bnct\\l ... invi rno11 

Ten Ir '· cm b ~1uno '"• 

Sentad l n l ,
0 

lumbrc 

De mi ·'-'h~mc.!ncal 

a 1ti~11 wmt 

t ll1l,1. 

~f i V ltor leyendo. 

O nllti en mi cnbc.3a 

Bul!I and mcm na:, 

D ... mi amada Iberia. 

O bien e.scu bnndo 
La charla f rnterna. 

an ti u uent 

< e m a tela. 

Di.=. qu ""' así deErn, 

Que a.sí se embelesa. 

Mas lueg·o mirando 

A su biblioteca. 

Saca de Herma .silla 

Una edición nueva. 

Este antig uo ctlenl 

Era de mi abuela. 

El polvo le sopla. 

Sus pág ioal!I besa. ' 

Y <perdona dice. 

Si de tus ideas 

Ciertos com pr_omÍl!lo• 

Un tanto me alejan>. 

Este antiguo cuento 

Era de mi abuela. 
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• Liberal me linjo 

Con la turba necia.. 

Que el aabio profundo 

Ver la. luz ~e deja 

A ojos que al mirarla 

Cegaran con ella>. 

E.Jte antiguo cuento 
Era de mi abuela. 

«Si alrtún día lo~ro 

Hacer mi coaecha. 

De tu oscura o tismo 

Seguiré la senda; 

Y habr6n d.e aguantarlo 

Quiéranlo o no qu1er2.n , . 

Aquí malicio a 
sonreía m i abuela. 

10., 

En defensa de los persona jes ministeriales salió también a 

la palestra Min vielle. quien en el ni':tmero 1 del periódico El 
Mundo. de 11 de febrero de 1840. publicó otra sátira por el estilo. 

concebida en estos términos: 

En tiempo d e .ªº taño 

Tuve yo una abuela. 

Que profetizaba 

Como buena vieja. 

Hijo. me decía, 

Palabras no creas 

Del que sin empleo. 

Sin fama o hacienda. 
Quiere a toda coa ta 

Torna; la carrera, 

Que sin trab~jar 

A la cumbre llevz: 



T ll •ct'nt1 ,nuy lue1t,, 

Ln~ ,nni\.,~. h,111 tr t ,. 

D- que ,·:\ n et·hnr nuuH, 

Su n,nbicic n 'Pr'-,tcirvaa. 

E,tte si tu es caso 
u,· ·, nt mi obud 1. 

Oir1\ s pc,t' In ¡,atrrn 

E . h é\1 r mil quc:j e, 

Y. n\lnque en po:: di ho•n 
-Rc-spc-t d re:: n, 

Ver:is que se jun tnn 

Para s rr rl : 

Per nunca n1n h s 

Sm unos u renta. 

Aunque vo ;f .re n 

De que su asan-ib!ea 

Es de cien patriota11 

Reunión selecta. 

l í le a 
-'• 

Que e nt ~ n I abu la. 

Dirá n que un mo tin 

Es ayuda y buena, 

Y que en ciertos casos 

Las leye s lo aprueban 

Para que un abuso 

A otro abuso ceda. 

Pero no te asustes 

Que es ta es su carrera, 

Y muy lucrali a 
Para .!!IU ralea. 

¡Ah! que en la otLc ia 
Soñaba mi abuela. 

Muchos liberales 

De divereas tierra• 

Verás, por cariño 

A la patria nuestra, 

----



Le, atitira polftica en Ohil, 

Dejar el 011ifo 

Que tienen en ella 

Y aún 1:1Ín cncmirto• 

Querer defenderlo: 

Todo p r medrar 

Y hacer ~u cotsccha. 

¡Qué sabios anuncios 
Estos de mi abuela! 
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Pero el que se llevó la palma de la procacidad y la Tirulen­

cia en el lenguaje fué el coronel don Pedro Godoy. que desde el 
25 de agosto d'e 1840 comenzó a dar a los moldes su periódico 

Guerra a la tiranía. en el que bautizó a sus adversarios políti­

cos con los apodos más deprimentes y mortihcantes. El Presi­

dente Prieto. de quien don José Joaquín de Mora había dicho 

que no pasaba de ser un asno acicalado. era el tío Abraham 

Asnuh el general don Manuel Bulnes. era un bey o jefe turco 

habitualmente borracho. Bulke Borrachey: don Mariano Egaña. 

el don Embrollo de don Ventura Blanco Encalada. era llevado 

y traído con su apodo de Lord Callampa. con que lo había bau­

tiz·ado años antes don Manuel José GandariUas; don Manuel 

Montt era el indiecito de la Nueva Holanda: y don José Miguel 
de la Barra. Justo Estay. del nombre de aquel agente secreto 

que tuvo el general San Martín en Chile duran te los días de la 

organización de! ejército de los Andes. En el número 14. de 5 de 

enero de 1841. publicaba estos versos: 

A''~UIN DOS A DON MA UEL 

Dicen que don Manuel Bullce 

Amanece 

Casi todas las mañanas 

Con las ganas • 

Que anochece. 



Dic-~n que .,¡ 1,, eliiton 

Prefllidcm te. 

Viene, emb,,.tc )" nh11rraja .. . 

La tin j11 

De í1~m1nl icn te. 

Die-en qnc tr. n Alcmpnrtc.-, 

e; n •. •iqu~:oc. 

Pancho. Urruti ., el t ·mc.-rnrio, 

) un r:>.s.,rio 

De alambiques. 

Ta.mbi~n dicen que '1 L¡¡n t i'\ 

Y con él 

A Bi.:ama el tinente 
): otr~ en te 

et nel 

Letclier. J ,1er B~ cano 

Vendr.ín d he 
y Alarc' n on tr 

I mbres t od s 

D prov h . 

ho. 

D{ en que p1ens e~parcir 

0 g r luto 

En e n su p tria ing ata 

Ouc no acata 

Tan g~an bruto. 

Yo a boca llena me rí , 

De los males 

Que a Cbile bar' tal g ... villa .. . 

¡Qué pandilla 

De animales! .. . 

A ,,,.,e 

En el número del 15 de febrero hacía el siguiente pron6stico , 

de nombramientos que se harían en la nueva adm.inistraci6n: 
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Si Bullce es Presidente. 

Gra.n eunuco del serrallo 

Pasará a ser don Oementc 

Que ha. deja.do de ser gallo: 
Chanfaina será intendente 

Y general mi caballo: 

Il6rque.z será ttenador. 

O diputado. mejor. 

Bru tín. seró. tesorero 

( Como que ett el rn.6.s honrado 

.Para manejar dinero); 

Ajos. Ministro de Estado 

Del Interior y Extranjero: 

Y don Ramón su cuñado. 

¿No se dará por contento 

Si lo dejan de jumento? 

El lo co de facha enana 

( ¡No e s enana su locura!) 

A d min istrará una Aduana 

( En e sto ti e ne cordura) 

Gra t is y de buena g'ana 

( P e ro ha de .ser en Colcu.ra) 

, Y con nocturno des pac~o 

( ¡Qué h onrado es este muchacho!) 

Un p.im o s rá becal. 

El o tro primo factor, 

Es te primo general. 

Aquel primo embajador, 

Secre t a rio el primo tal. 

Cronista el primo menor. 

Y j qué primos eon. Dios mío! 

Ni má3 ni ,menos que el tío. 

lf.lT 

Contó Godoy con la cooperación de don José Joaquín Va­

llejos y don Juan Enrique Ramírez para la redacci6n de su pe-
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ri'-;.:·E •..._. ct 1 '-"'\\ 1 ~,~ :,l nn· ron n pn'hli1;. nr ·J l n\·uncroe. Eee ¡,npe). 

punt d~n 1 j ,. _, J3n\·t· ti1 A ·,n t•. tnhn "•1crito on ~oltnrn y con 

~ ... histe. y " tn v~n1. l"~pn ~~ J ,} sil ·n ·i l n qn había :"Jtndo redn­

~ida l pr"nS .:\ ·'n u, s nnt n t· dl\1cl pcri0 ti o rn n'\uy lo{do, 

y p r t d~s nart "'s "s pcrtn b la is .. y c .· ·ita bn el des pres ti'1io 

de l s ~· b "rnn n t s . 

El n{1n1 ro ~~ del peri~ i f ué ncnsad nn te el jnrndo de 

im pren t . p r 1n1~1a ti v.:1 n b "rn:\ ti v. . n I in tcnción de acallar 

la v-irulcn i de sus a t ques. pero ni el f 11 nd verso de aquél, 

que lo condenó p gar nna fnert n'\ulta. ni el decreto que im­

puso a G d y un ,7 erd dero de~tierr de Snn tiago. logrnron si-

lenciar a 1 s a es ritor s s tíri s. 

El dia [ liti l in ,...c ni . l n titu ional y El cen-

s r un r l l ata ar n n ~ran Vl or el proyecto de ley de 

imprenta re a t do por d n Mari no Egaña. con el que se 

pensó atar con fuertes trabas la lib rtad de la prensa. y que 

estaba inspirado por un fer ~ espíritu re~r sivo. Sancionado el 

proyecto por el Se~ado. con algun ~s modificaciones. pa!!5Ó a la 

Cámara de Di pu t2. s y co es te motivo arre ió la crítica a .sus 

disposi iones. En es a o¡-tu~ • c..d s ió a los moldes un folle­

to que lle...-aba ;,or ítul D Ji n d l d recho constitucional que 

t do chil n L n r /J r la pr n a us ideas y /)en"ª­

n1Í nt s sin l m .... n r n ura. en el que se hacía un llamado al 

cuerpo legisl .ti vo para que rechazara una tentativa orientad; 

en el propósito de privar a ! nactón del más noble y sublime de 

todos sus derechos y de abrirle una fosa de eterna esclavitud. 

Felizmente aquella iui ia ti va no lodrÓ la sanción legisla ti va. y el 

gobierno no se atrevió arrostrar la impopularidad de sostener 

un proyecto t a n vÍdor a men te res istido. 

La polí ti a c o ric ili .dor . ?niciada por el Presiden te Bulnes. 

abr ió nuevos caminos a la Í!'lteligencia de l a juventud. entre los 

cuales el e 1 to de 1 s le tras se llevó las predilecciones de los más 

selec o s espíritus. en el que l a prensa ocuparía lugar destacado. 

E n 1844 se dieron a los molde~ dos periódicoe1 de tendencia aa-
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tfrica. l • l !3arbero Y / • l clarín. pero dos años más tarde se renovó 

la. alannn Je ver en trubada In. libertad de la prcnaa con e] pro­

yecto de Jey Je imprenta rcd ~Lctado por cJ minjstro don Antonio 

V aras. que tomó por modelo el del severo Egaña com pueet siete 

años an tcg: tr nó la prensa de todos loa colores contra él y en el se­

no mismo del cuerpo legisla tivo ee é:!Izaron vigoroeas vocea para 

combatirlo. Todo fu{: inútil y la Jey fué promulgada el 16 de sep­

tiembre de 1846. siendo desde entonces famosa por su tendencia 

reaccionaria. por lae absurdas trabas que imponía a la industria. 

por la nulidad a que 1·cducía el jura do. consagrado en la Cons­

titución. y por su severidad draconiana. Felizmente la ley quedó 

sólo en el papel y tuvo tanta influencia en reprimir los atenta­

dos contra el orden público. como decía don Isidoro Errázuriz. 

como la que podría ejercer una bula de excomunión en la mar­

cha de un cometa. 

Tres años más tarde se produjo un cambio de gabinete de 

gran trascendencia política, por cuan t o manifestó el propósito 

de encarar algunas reformas que cons t ituían un cambio profun­

do en la orientación seguid a en los últimos años. La Cámara de 

Diputados tenía la costumbre de contestar el discurso de apertura 

de las sesiones ordinarias. que pronunciaba el Presidente de la 

República. y al discutir la que se daría ese año aprobó la propues­

ta por el señor Manuel Antonio Tocornal. reveladora del cambio 

fundamental que se había producido en las ideas. ~ La Cámara 

cree que ha llegado y2 para el país. decía. el momento de ampliar 

y de ex tender cuan to sea posible el uso de los derechos políticos. 

Considera asimismo la Cámara que. como el homenaje más sig­

nificativo que puede rendirse al porten toso cambio obrado en el 

ánimo y en las ideas de la generalidad de los ciudadanoo. se 

halla en el deber de aceptar sinceramente el proyecto de refor­

mas vastas y substanciales a que la nación vincula la mejora de 

au régimen administrativo » . 

Creyendo que se ambiente era favorable a una iniciatÍv3 

de trascendencia, don V ictorino L2.starria propuso que por una 
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ley espec-inl ~e de'-"?larnra dero~nc1'"l la odiA.da loy do 1846, y roata­

hle~ida la de di\!1en1.brc de 18~8. ini 'iati va qnc.,, enncionada por la 
Ci.'inHu-a de Diputa los. n en ·l. nh.'(> ne ~tidn on el Senado. Y 

asi fué con1 , a pesar de las 1nutaci ,11cs profundas trnídns por loa 

tiemp'-}s. sigui6 subsistente la droc ninnn ley promulgnda trc8 

años antea. 

IV 

EL PRI. {ER PERÍODO DE \RI •\ T R.\ RR E O LITERARIO 

La prensa políti a había ll e ~ d hasta entonces unu vida 

• intermitente y no habí a n ! a lt a.do ' r 'C>·p n s. r da t ados con v-igor 

y encendido apasi namien t . qn e t r n coi violencia la can-

didatura presidenc ial de don e nt r e los que mere- • 

cen recordarse E l a n1i ,,_ d l u bl y r a r ra . Uno que otro 

periódico, entre ellos E l ve rda ' r hil i' o y E l Prog reso inten­

taron s~hn.zar a sus conte mporáneos en alg unas estrofas, pero 

esas 1n1c1a ti vas eran por en t o:nces 

En el suplemento del Prf r 

de 1851. se publicó esta s á tira de 

muy esporá dicas. 

N. 0 2 5 8 7 . de 23 de junio 

1 s políticos del dí.i: 

¿Quién quiere vestir casaca 

Y la banda tricolor? 

Es uno que fué rector 

Aunque Escandón y con caca? 

-Sí. &eñor, es el Can.ica! 

¿ Y ene con íigura rara _ 

Que en la Cámara disloca 

Y a la oposición provoca 

Hasta con su horrible cara? 

-Este es el , Miniatro Varae. 
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¿Qni<:n palidece y ec u.~ita, 

Pierde el jujc io y el color. 

Cuundo o lrt<,n o potJÍ tor 

Con la crt1cl verd :td lo pica? 

·- Es el Miniat-ro Mujico. 

¿Otro que eo al30 veleta 

Muy sabihondo en l.:\ bn a nza , 

Que tJe repleta la panza 

Chupa ndo y dando la teta. 

-Es el Minis tro Unncncta. 

¿ _Un diputo.do prolijo 

Que Ucva a la discusión 

Aprendido un m a l sermón 

Y con su ojo s iempre 6jo? 

- Es Flin FlaT), eo don Ramón. 
1 

¿Quién es 2.qu~l Lucifer 

Con anteojos y levita. 

Qlie _con su len g ua b ndita 

De todos se hace querer.? 

- Es Godoy. el coronel .. 

¿ Cuá l es ese chiche f reeco 

Que va a cuid2.r la pandilla. 

Que adula 12. camarilla 

Por tomar el buen refresco? 

- Ese es don Cucbito Ríe.seo . .. 

¿Quién es aquel tan bonito 

Que llaman Cristo azotado. 

Que al teatro se va curado 

Con &u buen compañerito? 

-Este es un tal don Benito. 

¿Un ciudadano que avanzg 

A fuer de tanto adular. 

Que nunca v~ al tribunal 

Y solo a llenur la panza? 

-Ea don Juan cuatro mil lanzas. 
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¿ Y 1H1uel tt·, .r <1 rdul trio 

\: h tand imlc ' cnt •. 

Que tnmbi~n q\li ·r l"l c.•r h' ·n 

Con l ._l que n"b, ni · r .1ri,l. 

- E:, el R n ¡,;'o . d .Id 'e n l fll ' . 

Qu • s 'r i , • n r: 1 l ) f 

o n~o I hi ... -i ·r. "" t . mb r 

O nlg{rn o tr " m. . l. nd 1·in? 

- Es 1Vf. B. u . rttn . .. 

Y dije , .!!li I s d ~m · s 
Del b a ndo mini te ri 1 

Son como est s. u caudillo 

Será que buen animal. 

Que se a poya en t a n to pillo! 

Atenet.i 

Pero fué en el segundo pe río do de . bierno de ese discutido 

hombre públi o en el que se r e no vó la oposic ión con coraje cívico 

y surgió una prensa batalladora de verdadera importancia política. 

El primero de esos diarios fué E l pa í . aparecido en julio de 1857. 

en las que hizo sus primeras armas de periodista político don 

Diego Barros Arana, al que siguió en el mismo camino El con­

servador. en cuyas columnas inic iaron su brillan te carrera litera­

ria don Manuel Blanco Cuartín y don Ramón Sotomayor Val­

dés. Ante la desaparición del primero surg ió en la arena de la 

lucha periodística La a ctualidad, que no se dió un punto de re­

poso en au campaña de hostilidad contra la administración 

imperante. 

Pronto se sumó a la ardorosa campaña contra el gobierno, 

un periódico, que se dijo político. literario. industrial y de cos­

tumbres. cuyo primer número apareció el 18 de julio de 1858. 

con el título de El Correo Literario , redactado por la ágil pluma de 

José Antonio Torres, y que introdujo la que habría de ser clamo­

ro•a nc;;vedad de ilustrar aus páginas con caricaturas. debidas a 
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los punzantes lápices de 108 nrt1atae don Antonio Smith y don 

Benito Bas terricn, amboB d iscí pu loa de Cicarc1f i. En la historia 

in tclc.:c · u al de Ch ilc e na t; tuyc en real id ad ese peri' dico el pri­

mero de sátira política. que contribuyó a forjar eaa herramienta 

]e crí ti a mordaz contra la vaciedad, la petulancia y la venalidad 

de los hombres públicoo. 

La no vedad que importaba la caricatura no dejó de llamar 

poder samen te la a tcnc1Ón y de Duecitar algunos reparoa. < Con 

placer hcmoa visto, escribía en el segundo número , que la pre­

vención que habí'"' an algunos contra la publicación de ca.rioa-­

turas. se hn desv&necido en •u mr;¡yor parte. y no dudamo.; que 

a medida que ee observe 1, pureza e imparcialidad de nuestro 

proceder en esta delic.i.da materia (a causa de su novedad) los 

temores y susceptibilidades de los espíritus medrosos desapare­

cerán completamente. rlabiendo dado principio e. esta tarea por 

nosotros 1nismos y por nuestros distinguidos colaboradores, la. 

continuamos hoy haciéndola ex tenc;Í va a otra~ personaD . 

De.5de entonces comenzó a -.rapulear, con corro~i vo y de­

moledor lápiz. a los hombres de g'<;>bierno, al Presidente Montt. 

a su ministro don Jerónimo Urmeneta. al todopoderoso Vara~. 

de cuyas aspiraciones presidenciales hacía sangrienta mofa, y 

a cuan tos hgurones alcanzaban alguna notoriedad en el tin­

glado político. En su galería de dibujos incorporó la de los pa­

dres de la patria. la de algunas personalidades desaparecidas por 

esos días. como don Franc~sco Antonio Pinto y don José Joaquín 

Vallejo. y la de escritores y periodistas de la época. con1.o don 

Guillermo Blest Gana, don Manuel Blanco Cuartín y don Diego 

Barros Arana. 

Como las críticas a su labor arreciaran, pocas semanas más 

tarde vol vfa. a tratar la cuestión y puntualizar con claridad sus 

propósitos. ~-En todo pueblo joven donde por primera vez se 

ensaya un arte. escribía en su número 6 de 21 de agosto. se pone 

en juego algún descubrimiento o se introduée alguna novedad, 

por importante y provechosa que sea. encuentra sien~pre obstácu-

8-Atenea N .o, 291-292 
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1'.,~. se :-1u hl vnn en sn on trn ne\. ,n~ proo n pa ion.es, y por nl"ún 
ti~n,pn ti"'nc (\\h. lu~hnr >n ,nnlti ,li"'a l,Js inc nvcnicnto~ pnra 

pr · '-in ir los ben "'he¡ )S que itn pli'-'n· 

Las \.:Rrt atur;1s qne 1 nl,}¡ . nn • Ü1.,> püri",dico y que por 

pnn, "'ra vez s ensay n en el pnÍ.:,, f!{ft·c "abn. dcbinn ta1nbién 

ser bjcto de lns nnurnurn n ·s ele I 1s i1in ron tes y d~ los que ae 

h~uran ver en ellas un p d r p~H a tnl.: ~H· sus an, bicioncs. Pero 

ya nnestn, sociedad no est~í t n o frn . d. 1no I suponen nl­

gun s, y esas 1nunnura ·1 ne;; h . n nid qno estrellarse en el 
buen sen id ddl pueblo y -.,n c:l l spr~ 1 e lns personris ilustr~­

da~. El bjeto 'de la c. r{"'~ tH3 '"'s )r • ir. 'cl[! rtc:gaba. las cos­

tumbres y los det°ect s. e 

"'Sta ridícul aq~ello que se mani 

Pero también tiene or bjet ~nzalz~ .... 

pr ur~.r su corrección. 

d~r a c onoc , r a las no­

""n alguna distinción tabilid des las p rs nas u,., n,cr 
r esrera ~n q_ ue - sLn . .. » . 

Pr es t ba de que l s n ..... i 11 ·nran en s'i s murmuraciones 

a sostener que pronto pu bE1.,; ~r í rt turas de mujeres. lo que 

no pasaba de s ..... r una sup sic i ., n g ra tu i ta. 1'1ás ta;de, se nos dará 

uni versal justicia. terminab a . rm a ndo. 

De allí a poco se asoció a la camp.a5 el periódico La Asam­

blea C nstilu nle. redactado p r . Vicuña 1'1 ackenna. Matta. 

Errá.zuriz. Gallo y otros, con ! que l a oposición periodística 

se vió vi orosan"len te reforzada y enarboló una bandera. La r'e­

dacción del periódico de Torres tomó sí un carácter de violentá 

oposición. ~La situación actual del país reclama una mudanza en 

. la marcha política. escribía en su número de 6 de noviembre. Se 
necesita dar más garantías. más libertad, y no abusar cobarde­

mente del puesto que se ocupa para despreciar y tiranizar al 

pueblo, a quien se h~ engañado con promesas vanas y esclaviza­

do con leyes de círculo» . Quince días más tarde volvía nueva­

mente a la carga. sosteniendo que el gobierno ·se encontraba en 

un ·aislamiento completo, con la oposición de todo el país. « El 

presiden te se encuentra en el caso de dimí tir el mando si no quie-
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re resbalar en el lodo o en la Bangre . escribía en su número de 

20 de noviembre. 

En sn último n6mero de 11 de diciembre hacía sombríos 

vaticinioB para el futuro polf tic del país. si el gobierno no cam­

biaba de rumbos, y publicaba un sarcástico himno de los logreros 

que tenía un coro que constituía una parodia de la primera es­

trofa del himno nacional compucBto por don Bernardo Vera 

en 1819 que rezaba así: 

. 
El a.mor. pÍfiatiete.a. •a~rado 

De la plata os c o nvoca a la lid: 

Mamandurria e• el eco de alarma 

La diviea e• 1 rar o mor-ir. 

La vigorosa campaña de la prensa alarmó profundamente 

al gobierno y ante la con vocación que hizo La Asamblea Cons­

titu ente en su número de 11 de diciembre·. y el vibrante mani­

fiesto de los diputados don Manuel /rntonio Matta y Angel 

Custodio Gallo y de los senores Vicuña Mackenna. Guillermo 

Matta e Isidoro Errázuriz a un mitin. para reunir una Aeamblea 

que dictara una nueva carta p o lítica para el país. se expidió un 

bando por la In tendencia prohibiendo la reunión, a pesar de lo 

cual se verificó. pero sus pr motores fueron detenidos y enjui­

ciados. El mismo 12 de diciembre fueron. declaradas en estado de 

eitio las provincias de Santiago. Valparaíso y Aconcagu·a. y man­

dadas cerrar por la In tendencia las imprentas de La Actualidad 

y El Correo Literario. en la que también se imprimía La Asam­

blea Constitu ente. Con ese golpe de fuerza. la autoridad acalló 
~ . 

a la prensa de oposición y ya no le quedó a ésta otro camino 

abierto qu~ el de la rebelión armada. 

,,, ' 
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LA s .-, TlR.-\ \Tl .:\ D R \¡ T E l :\ :\1 ~· INI T RAC.I • N pf~REZ 

Al nsutnir el podc1· el se r p¿.r z ini i~, \1nn políti n de., mo­

dera~ión ~r templRn:=a. a l 1 ._on,brn le la ual f1orcció la tnás 
an1plia libertad de in1prcn t:i. En L 6io ·.- fín que trazó don 

Di~go Barros Arana de es 1n nda taxi . c nsignó una a precinción 

dign'1 de re ordarse. Ron1picnd R · 1 s prácticas de re­

celo y de represión que habínn abrig d los antiguos gobiernos. 

creyendo ahanza.r c n ellas el m n t nin1 ien to del orden público. 

escribió, el señor Pére::. den1ostro c :::.peri1nen talmente que era el 

ejer icio de esas prácti as 1 que h sta en t o n es había impedido 

en Chae el ahanzan1iento 1ehnitiv de la n\ás absoluta tranqui­

lidad. ~1ostrando una admirable m eraci • n en el deeem peño 

del poder público. y un consta nte respeto por todas las opiniones, 

el señor Pérez dejó pr4ctican-iente :'.:!. la prensa la más ilimitada 

l~S -rtad. y permitió que en todas artes se formasen asambleas 

populares para discutir los asen tos públicos y para censurar, si 

así lo querían. los actos del gobierno. Don José Joaquín Pérez~ 

con pleno conoci.mien to de la excelencia de su sistema de gobier­

no, y .con ni.ano hrme y segura. borró de nuestro derecho público 

las palabras estados de sitios y <e f acultades extraordinarias» . 

que habían sido la causa de tantas violencias. de tantoe atrope­

llos de la ley y de todas las garantías ». 

Apenas iniciada la nueva administración sürgió la despia­

dada crítica del decenio y la sátira comenzó a abrirse camino a 

través de los periódicos. En mayo de 1862 inició en V al paraíso 

su publicación La Unión Liberal. que vivió hast,a enero del 

año siguiente. y en cuyas páginas encontraron acogida calurosa 

pintorescas sátiras. en prosa y en verso. sobre los hombres del 

gobierno anterior. 

Estaban vivos los sentimientos de animadversión a los per-
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Bonajea del Decenio. y el periódico abrió sus pá(IÍna8 para las más 

nirad's invectivas. Al u diendo a uno de loa Ministerios de t-1ontt 

lo caracterizaba en e s toa términos: 

Fábula 

Alt ú en la corte de Montt 

El d ía de besa manos, 

Unos cuanto a piñ a Ústae 

Dispusieron un sarao. 

Y para d a rle pnnc1p10 

Con el deb;do aparato, 

Creyero n que un ministerio 

Piña tieta , era del caso. 

Como en esto de elegir 

Ministerios adec u a dos 

No todas veces se tiene 

El acierto necesario; 

Ni hablaron de Tocornal. 

Ni a Sanfueote.s recordaron, 

Y a Güemes, Vial y Lasta.rria 

Se los pasaron por alto. 

Estadistas menos sabios, 

Aunque m á s determinadoe. 

Se ofrecieron a tomar 

El Ministerio a BU car¡to. 

Antes de llegar la hol·a 

De ser Ministros de Estado 

Cada d ó mine decía: 

De gloria en camino vamoa. 



11s 

A\ hn ~1 cnt1te'l"no junt'-, 

Se l"t"~:ientR nel l'ah•i,, 

C,,t\\\"\H"2't(, <"i 1 " t1i1,:"uiuntc-• 

Dicetri:1in''°'t" O}"'t" 1not1: 

Vnras ~-~"•'t' den Ant nio 

Primer "}..J ini.str,, do Estado, 

Y c-..1 c-..S .. e n b la ic-ndn 

A un tnl D. J,--.,•ino el 8 ,nt-,. 

De Gucrro tu,· Gor {n 

L t\t"t r. p r mil. ~r . 

Y d • Justi 1a pu$1e n 

A un 0,,alle e{ ~ ribr¡.' 

Con que s pe t li:, njer 

C-on que hn deli ·ad 

El M,i.nisterio br rí~. 

No es menester eondc:nrlo. 

Baste decir que los puebloe 

Patriotas se .sublev ron. 

Con ra..:::' n. que el mi..,istcrio 

Era un h o rrible sar asmo. 

Ovalle por los semblantes 

Bien conoció. sin embargo, 

Que habría necesidad 

De mucho oro y de soldado•-

Dejó su cartera y dijo: 

- Este ]ovino es un diablo. 

Este replicó: García 

Todito a perder lo ha echado. 

-Quien lo hecha todo a perder 

( Dijo García rabiando) 

Es Antonio.- Poco a poco 

(Dijo Varas irritado). 

ACene(a 
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A n11die aborrecen múe 

Que n mi • com p rtd re el aciago. 

- Ten¡;( m o d o y h a ble bien 

(Soltó M o n t t) el h echo es falao; 

Eae C o n 'ít cetw maldit 

En l'lólo d o. u to r del duño. 

C o rtó el pueb lo la di,,puta 

Dic iencl : - G can d en bellaco• 

¿An t " d e ver el dcBtÍno 

No lo eetaba iB celebrando? 

Cada uno p a r a eí 

Pre tend ía los apl usos 

Como q u e e debe r ía 

Tod a l g loria a i,us mano• . 

M a s viendo que el MinÍ!!lterio 

Es un jn fic rno embro llado. 

Nadie q u ie r e p a rte de él 

Y a loe otr os ha e c a r~o e. 

J a m ,, s a lo e Minis terios 

V o lv " is a a15p Íra r ; mud a os, 

P o rque s i otra vez os veo 

Te o g'o de h acer un estrago. 
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E n el número 8. d e 21 de Junio de 1862. insertó la siguiente 
, . 

sahra: 

Que en la C á mara eentadoa 

H ya muchos diputa dos 

Como en Ara uco un toqui. 

E s o sí. 

M ¡3.s que porque esto aeí sea 

H a ya alg ún ton to que crea 

Que el pueblo los eligió, 

Eso no. 



... ) 

Que "" c,,t n,uu11tt'o n,,,. dit,fa 

Que no l '"' pürtn '"'" 1nil,!11 

Ll, quo di •t.·n l"-"'r nh •. 
E:o1.l :&Í. 

:t-.•L1!1 crc ··r qut.• o bo,·r ,r nl ·auua 

Con ,u, v.:>t.> le ·on fi.,n-:n 

Lo qu ,~ el p\l bl .::i sp ~J..,, 

Eq " • 

Qne un defon~or le n, noro• 

Tons·., ª'~:unos d fcntH) re~ 

Quo l de- hcndl\n ne.i . . . 

Eso s í. 

:t-.~s que on dcfcnea tal 

Pretenda n h:ic r lec l 

Lo que l le y rccha:.ó. 

E.!lo n . 

Qu~ yo diG·a sin misterio 

Que c.s el nuev Min iaterio 

Lo mejor que vi h .!Ita aquí, 

Eso sí. 

~1ae d cir que los logreros 

Piensen de est s Rballeroa 

Lo mismo que pienso yo. 

Eso no. 

Que suelte una carcajada 

Ar ver la cara angustiada 

De un logrero baladí, 

Eso &Í. 

Mas desear mal sin razón 

Porque no ea de mi opi.nión 

Al que nunca r.ie ofendió, 

Eso no. 
. 

Que porque e l gobierno 

La Cons t irución impere 

quiere 

Siendo como es tan . . . a.wí 

Eso sí. 

Mas que acepte la nación 

La absúrda Constitución 

Que su libertad trabó, 

Eso no. 

A len ea 
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Que diga algún tal por cual 

Que yo tJOy un uní.mal 

Porque esta lclra eecribí. 

Eao sí. 

Pero que yo por rnodeetia 

Me considere tan bestia 

Como olJC que tal pen•Ó. 

E,,o no. 
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Y veamos por último eete retrato de un m1n11stro. incluído 

en el número 11. de un meB máB tarde: 

Ayer por mi calle 

Pasa un Ministro, 

El más o.dorna.do 

Que en mi vida he Y1sto. 

Pan talón y leva 

Eran nuevecitoB. 

Lo que prueba e•taba 

Muy pelechadito. 

Bastón y anteojos 

Llevaba el indino, 

Sellos y cadena• 

De oro de emprést-ito. 

Y en espalda y fren to 

Con arte prolijo 

Voto ae confianza 
Le habían escrito. 

Parece que el dueño 

Que. según me han dicho, 

Preside una corte 

Con todo cinismo. 

Eligió esa alhaja 

De su gran partido. 

Y añaden que todoa 

Son por el estilo. 

Volviendo a palacio 

Mostró a eus amigo• 

El recién electo. 

Y uno de ellos dijo: 



Voam"• lh\.'elcinc • 11 

Si el tal d,m ministrito 

Ti~"º tan t.-, a1.•i rto 

Com bnon YC6 ti,lo. 

Emp~0 a boorvarle 

En t~do:, :1cm tid, 11, 
~, . . 
1 n pn1nern Ylst, 

L 1'1111 muy cum rlido. 
~1as penne so hub 

lnl!!truido nn poquito, 

S- le ¡,rc:,cntnron 

D s mil ner: .. it s. 

A pr i s mu y bn j • 
Compró t. bnquito•. 

Y luego r~ ' I .s 

A pre ios c,ubiJo.s. 

De n Ípes barajas 

Tomó un gran surtido, 

Que le dier n pr nto 

Un buen benefi 10. 

Amén del tes r 

Lliimado empréstit . 

A quien. se_ úo dicen, 

Le dió su pellizco. 

Esto que observaron 

Todoe eus amigos. 

Dijeron ¡demonios! 

Con el tal ministro~ 

Que e i a ese paso 

Sigue en el des tino, 

Concluye con todo 

Y se t-raga al Fisco. 

Es te lance nunca 

Lo echaré en olvido, 

Pues me trae al seso 

Lo de los cerrillos: 

Donde había tuno• 

Que iban al camino, 

Y se pelechaban 

A co•ta de vecino. 
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De oec peri6dico L"Je publicaron 40 números. hasta el 31 de 

enero de 18b3. 
Sin cm bargo. en el 0.m bien te académico y period,etico, co­

menzó a abrirse paa o la idea de Ja necesid a d Ím poetcrgablc que 

existía. de encarar lo. reforma de la ley de J 846. En su discurso de 

incor,Poración a la Facultad de Leyea y CiencÍa6 Políticas pro-

. nunciado el 31 de julio de 8 6 3, el ecñor don Aniceto Vergara 

Albano, abordó el ema de la conveniencia de perfeccionar el 

jurado como tribunal úni~o que debía conocer de loa abusos que 

ee cometían en el ejercicio de la lib~rtad de Ím pren ta, y que cons­

ti tuía una c'ara expresión de prog reso que habían hecho las 

ideas en favor del pecfec cio namien to de-mocrá tico. En su opi­

nión la ley de 1846 había hecho una drstinción sofística y arbi­

traria entre la determi1 a ci " n o calificación d e l hecho y la aplica­

ción de la pena y en t reg a do en manos del juez de derecho la 

suerte del im oreso acusado. Reconocía en la prensa una especie 

de papel tutelar sobre la socie dad. « La prensa, en los tiempos 

modernos, decía, es la salvaguardia de todos los derechos, de to­

dos los principios. de todos los intereses, de todos los poderes cona­

ti tu ti vos de la libertad y del orden público; ella es el centinela 

de los pueblos que denuncia los ab 'SOS, los errores. y las faltas 

de los mandatarios e Írnpide, con la discusión y la publicidad. 

que se violen las gar antías indi vidual~s y se trastornen las condi­

ciones de la vida y d e l progreso de la sociedad :, . 

En su emoria de 1864. el Ministro del Interior don Alvaro 

Covarrubias. se pronunció igualrnen te en favor de la ref<;>rrna de 

la ley de imprenta. y un año más tarde El er r iode Valparaíso. 

en un editorial de 21 de julio de 1865. decía lo s¡guiente: «Una 

de las leyes más absurdas. más viciosas, más Íncon.::;titucionales. 

y que. sin embargo. más ha contribuído a labrar el desprestigio 

de nuestra Constitución .' es la ley de imprenta de 1846. Delante 

de esa ley, la libertad de la prensa de que gozamos en Chile es 

una infracción constante. porque si sus preceptos hubieran de 

imperar. la más severa !epresión habría seguido a la más mode-



r "~ª 1.le l.~ dis -..usionce quo ha prov 1."ndo In rcforn1n cona ti tucio­

n~\l. y "'\\ ri~,.n·. L\s lin~ s quo tra ::nm 'l'I • n t.etc inetnnto ecrían 

n~r "'d oras n \ltH\ r presi0n pcnnl " . 

Dos ah s antes . en 1863. había ' ""isto ln lnz un periódico ihu,­

trado. p oli ti , . . Etorari y de n y~dndcs. L~l ·<·ndo r. que dirigi6 

_don :rvi a nucl r~L n eo Cu a rtin. que t. mbi .. •n a dorn6 BUS páginas con 

cari aturas. De esto peri ;d i o s'l se publi aron ocho números. 

Al año siguiente. 18 -! . de tant a signific nción en núestra 

historia p lítica, se dió n\l ~ va rne nte a los n'\oldc.s El Correo 

Litt; ra ri . y en sus p á ginas es ribic r o n l a s n1ás gra ndes plumns de 

la époc a: don Justo y don D min 0 Arteaga Alemparte. don 

Manuel Blanco Cuartín, don E use bio Lillo. don Manuel Anto­

nio y don Guillermo Matta, don J osé Antonio Soffin. don Eduar­

do de la Barra. y otro.!'t. 1'-1: s q u e l a sátira cultivó la literatura. 

Entre las primeras merecer~ ord a.rse esta semblanza del político, 

de actual.idad en todos los tiempos. 

No hace nunc a o posic1Ón 

Qui t a el pa s o a 1 s de atrás, 

Y c o n ciega sumisi ~ n 

Se p o ne a dis posi ió n 

Del sol que calienta 

En el programa que inBertó en su primer número de 11 de 

julio. aludiendo a la.!'t caricaturas. decía: « Antes de concluir di­

remos una palabra eobre las caricaturas. Estas serán de todas 

clase.!'t, de todos tamaño.!'t y de todos colores; las costumbres pue­

den criticarse y corregirse con el lápiz y con la pluma y las bus­

caremos allí donde creamos encontrarlas, aunque no siempre se­

rá el mal lo que busquemos en la sociedad :. . 

La guerra con España dió origen a una publicación sa tíri­

ca. hecha en V al paraíso en 1866. 9ue tomó por título El Corsario. 

segundo de este nombre. cuyo primer número apareció el 27 de 

marzo. cuatro días antes del bombardeo del puerto por la ea­

cuadra española al mando de don Casto Méndez Núñez. y que 
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ofrece la pnrticul arjd ad de huber Jm preso do5 cdicione5 con 

carie a turas Jj feren tea. Eee periódico no tuvo, naturalmente. 

otro prop{·sito que vapulear a los españoles, desde la Reina, 

doña Isabel II para nbajo, y a sus representantes en esta parte 

de la América. En su segundo número, de 19 de a bril. p·~blicó 

una caricatura en la q e caracterizaba al clero, al ejército y a la 

monja Patrocinio como sostenedores del podrido trono penin-

8ular, e insertó unos versos de despedida a Ménde.z Núñez con­

cebido• en e~to• términos: 

Te va• y e1n despedirte 

cruel ingrato Mari Casto 

dejándonos ein consuelo 

tu aueenc1 l a men tc:.ndo. 

Por qué tan mal correspondes 

amor y cariño tanto 

que te tenía este puerto? Ay. Ca•to, 

de ri::cordar tu presenc12. 

y tus terríhcos palos 

de ciego, casi se mueren 

de risa hasta los muchacho• 

y las niñas que te vieron 

el treinta y uno de marzo 

hacer tus grandes hazañas 

con tan ta destreza y garbo. 

Y tus tenientes? Tampoco 

se han despedido. ¡Qué ingratoa! 

Aunque tal vez habrá Bido 

por el pesar de dejarnos ... 

Pero sea con"lo fuere 

aquí quedamos rogando 

que no tengan novedad ... 
.J 

buena por donde sus pasos 

dirijan que a buen seguro 

no será a Huito no Abtao. 
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Ni nll' Ut: .:·u~n ni '"·11 vuclv,u,. 
1' r :'\u ti ,,h•., •i,'.,n d ·.~ """'" 
)'ol qnc." "'-' hnn qu ·,l.t.l,, bi 1\ 

ni ,.·,.,n Di,,s I\; ,.-,,n .:, \ ,.liohl...., 
l'" -~ qu ·• fui.- t · t .,n bir11..'li1, 1 

p ~lh • ,\n,i,·.H,t' ' i\ . tnHIL,. 

TI~ :iu lnJ, n,,\ ',lit Oi" 
t1T.1l\J..,. ·n ::, .í bn.1,-, t :,nt 

y b ) 1\\ ' ~ t"'d ,n.l,, M\\:t t ·n,plo•. 
~n l. int..:li t,;'-. t11..·i, "'- •' 

de qu Di,.. ~ e:, ,~,l> 1nucrtu. 

te nem1 

• \\ '· b . rb r l 
Pi hi ¡ u 

ol· diablo 

pcr \le le , 
1n1pun,a;:1ncn e ~ l 
del Arr y á n y l 

.\1 
1nbllrdeado 
i : t p 
u rt 

q u • n el Es ro 

tie n e el d m n1 n su arg 

~{ h - qued G. ' muy d noso 

con 1 ex tranjcr s. C to! 

....., n 1 Eur p en t -- rs. 

n que por err- r i,;'- g ráhc • 

h ·u r tam bién l E paña 

e~a na ión de ·, t a.nos 

y de m1..-i.1 s tr 1 dronee 
y d e 
y d 

m ri.noe m .::: n d uad s 
. . 

r e inas m e retr1ces 

a que p e rtene es. Casto. 

y todos lo s de tu cae ta 

como To pe te y Balcarzo. 

Adiós, pues, qu rido Méndez; 
p e ro no seas ing rato: 

no te agravies p rque Chile 
no ha hecho a tu sucio trapo 

el saludo que exigías 

de los veintiún cañonazo•. 

Aten ea 
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Que te promete e11tc puerto 

a quien tnnto hues oLli"ado. 

ho.cer1on "' otra vez vuelvees 

por o.quí con todo rongo 

aunque con e1 ecn timicnto 

do que por puro entutiÍasmo 

pueda algún Úro nacarle 

loe tripas a tu blindada. 

Adi6s, Brigadier Marica, 

co¡tollito de barTaco, 

no te olvidee de c•te puerto 

qua t.;~nto te bn re•petAdo. 

en el que tu antece•or 

•o •uicid6 den pechado 

y en donde tú. por cobarde 

te has de lo liado eoeuciado. 

167 

La violencia de la sátira resulta excusable si se tienen en 

cuenta las circunstar..c
0

Ías en que fué compuesta, a raíz misma del 

bombardeo de Valparaíso. puerto comercial que no tenía nin­

guna clase de obras de defensa contra una agresión, y que desper­

tó una profunda indignación en el sentimiento público chileno. 

Esa virul~ncia traduce ese sentimiento. De ese periódico se pu­

blicaron seis números, hasta el 26 de mayo de 1866. 

A principios del año siguiente vió la luz un periódico litera­

rio, El Pueblo. que en uno ~e sus números. de 31 de marzo, inser­

tó una.sátira de don Antonio José de lrisarri Bobre las elecciones 

y que su autor no recogió en su volumen de Poesías satíricas y 

burlescas. impreso en Nueva York ese mismo año. que fué el 
-

penúltimo de su agitada existencia, bien característica de su fá-
cil estilo y de su mordacidad. Comenzaba así: 

Hoy es día de elecciones 

Para miembros del Conáre•o• 

Aquí tengo yo mi. lista; 

T odoe son buenos sujetos. 

Don Cucufa te, yo el voto . 

De Ud. por jJC¡uro ·cuonto. 



Ti~·,.,e Ud. •H\\\ " Mn,.,,,nn, 
El h ,j,~ .. Id ,. n·ni'-' ·r ... ,, 

A l· "lirc ~·l all u ,il. 
A s(."\". l'' . hij,, ,1 ··1 h1 ·rhl, 

T. ,uh,"r '"· y,,r l mai ·i.,:, 

El 

J ••rart 111\ nto, 

ntap\ 1s1n 

del m ·.'"\ i ·,,. 

'Lis c,"nO ·id ~ lel puebl . 
• Que a . br,in 1nej r que n3 io 

D-f.::n ~r nu"'str ~ d "rcchoil, 

Pues s n d~ p brC"s fomili ■ 

Y pr fes n odi ct"rn 

A 3 s n s r ~ull ~ s 

Que n s n11r n e n de.!!! precio. 

1 en t . s p rte,;i se eli.,,cn 

Un s h mbres m . q uestos, 

P dr m s . n!ur el triunf 

D l p rti del pro reso, 

) s "'" verán r .... p~ r s 

C m es de t d dcre ho. 

Entre t nt s p bre tones 

Y entre tant s p rdi scroe 

Esos randios s tesoros 

Que ~fuardan l s avarientos. 

Atonoa 

Y seguía con. verso fácil haciendo mofa de que por el sis­

tema del sufragio universal lle
0

aran a los cargos de la represen­

tación popular las más caracterizadas nulidades. con lo que se 

hacía 

Una grosera parodia, 
Del sistema democrático, 

Que decimos que &e adopta. 

El 23 de agosto de 1867 veía la luz pública el primer número 

de La Linterna del Diablo. redactada por don Fanor Velasco. 

que escribió utilizando los pseudónimos de Barón de Parla Ver-
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dndes. Juan Lanas Y Fignrillo. Ve)asco era un joven que no ha-­

bín cum pi ido loa veinte a~oa de edad. pero que ya había hecho 

sus primeras armas como escritor eatírico. En ese su primer nÚ,,­

mcro trazó el programa de eu acción literaria y satírica. q: No nos 

faltan operarios y capital industrial. escribía. plumas traviesas 

para escribir y 'buriles sólidos para dibujar entre los mismos 

tipos. Respecto de la caricatura y el chiste. agregaba. La Lin­

terna tiene sus creencias. que supone apoyadas por el buen sen­

tido y por el buen tono ». 

Aludió abiertamente -a sus propósitos de incursionar en el 

c ampo de la s á tira política. «La polític a. decía. ese vasto campo 

arado donde todos siembran y donde m u chos no hacen más que 

pisotear el sembrado. no será una de las cuerdas más templadas 

de La Linterna. que no pretende otra cosa que vivir alegre­

mente. agradando o fastidiando a todos los prójimos en general ;> . 

Los ,.dibujos del periódico fueron debidos al notable artista 

don Benito Basterri a. que ya había aguzado su lápiz satírico 

en las paginas del C orreo L i terario. Desde el primer número co­

menzaron a caer bajo el látigo de su sátira corrosiva el Presi­

den te Pérez y el Arzobispo Valdivieso. los Ministros de Estado 

y cuan tos se singularizaban por su ardoros o apoyo a la adminis­

tración. entre los cuales ocupaban lugar destacado los asidúos 

con tertulios a la Pican tería de los Amuná tegui. El Presiden te de 

la República fué. ' sin embargo. el que cayó con mayor frecuencia 

bajo la acción del espíritu burlón de los redactores y del lápiz 

fácil de los dibujan tes: se le caracterizaba vi viendo en la ociosi­

dad. dur_miendo constan te men te o esperando recibir «la brev~ 

pelada». En prosa y en verso se le ridiculizó en todos los tonos. 

En el número 27 del 2 de febrero uno de sus redactores escribía. 

bajo el título de «Gozos en sueños deJ Santísimo San Joaco , 

lo siguf"ente: 

9-cA cneo• N." 29 1-292 



Ccl hl'<'I Jon<-',,. n qu, n tnnto 

Tu:1 ,nini:th'\,~ nrlcquin 11 

Y ,,tr,,:1 ~unnh," ,nnlundrincl'I 

l)i'-· •n c,an h,. Mnn to, t11u, tul 

Duerme •n pnz. •hodrn ,lei,1n l 

En tu t\l\r ·óti~n c~cn •in. 

Y pn ·s cn.·s c. \!don •iu. 

Duorin" h stn l1, ot rnidnd: 

P._ r •~tí, l ni.-hnriclíHI 

En s u deskmpl do nnto. 

S ,.:::ri~t nes y nrlcquincB 

S. n ·,1ijudns y pir~uincs 

F ll ncs y 1nnlnndrine,g 

Dicen san to, san t . san to ! 

Ser sin perso n a lid d. 
En te inmóvil. poste inerte 

Que nos ha tocado en suerte 

Tener p r aut rid d. 

H nra ndo tu p testad 

¡Oh genio de cal y can to! 

Ministros de volatines 

Dipl ' matas bailarines 

Y cantores de maitines 

Dicen san to. san to. san to! 

Ahnta 

Intentó también Velasco en El Chari ari la semblanza po­

lítica y psi ológica. en versos fáciles no exentos de acierto y agu­

deza. Así encontramos. entre los de otras personalidades. los 

retratos de don Antonio Varas. don Federico Errázuri:z:. don Vi­

cente Reyes y don Joaquín Larraín Gandarillas. rector del Se­

m1nano. ex-diputado al Congreso. decidido defensor de la Igle­
sia y de sus dogmas. a quien retrataba en estos términos: 

¿Sabéis quién es? Un hombre de sotana. 

naturaleza adusta y casquivana: 

Todo a su vanidad, todo lo inmola, 

aventajado alumno de Loyola. 

Las beatas. que su gloria juzgan cierta, 

lo miran siempre con la boca abierta. 
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Fué una vez diputo.do. y hubo un día. 

en quo lució erudito ul¡tarabía. 

Moa daba el infeliz con su voz dura 

una vez en el clavo y cien to en la herradura. 

Todo lo grande, por subir lo pisa. 

y predica y con ficsa y dice misa! 

Tiene un poder mayo r 'que el de la banda 

porque aquí CB la sotana la que manda. 
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La Linterna d el Diablo es el primero de los periódicos satí­

ricos en que apunta una intención abiertamente an tiderical. 

clara ex presión de la lucha ideológica planteada ya en el Con­

greso en el memorable deba te de 1865 al discutirse la reforma del 

artículo 5. 0 de la Carta Fundamental. que tanto exaltó los 

espíritus y cuyo eco encontramos en las apasionadas columnas 

de la prensa. El Arzobispo Valdi vieso, hombre de carácter enér­

gico y batallador. influyente ante los círculos gubernativos. ~e­

reció la atención preferente de los redactores del periódico y 

recibió los vapuleos más sin piedad. 

El nepotismo de algunas familias no fué tampoco extraño 

a la sátira de los redactores de La Linterna. Léanse estos versos. 

intitulados « Una partida del Presupuesto . alusiva a la familia 

Blest Gana: 

El padre gana dos mil 

Diez mil también gana un hijo 

A más, siete mil. de fijo, 

Gana el que está en el Brasil. 

Seis mil mondos y lirondos 

Por fin don Joaquín Blest gana; 
Total de la caravana 

25.000 . .. ! redondos 

Viva el gobierno Cachaza 

que por diversos modos 

Es gobierno para todos . . . 

Los de la casa. 



Alenea 

Pero con quien La Lintenu1 so cnsnñ6 con crueldad fu6 

con Benjan,ín Vi uña ~1a konnn. que hnbín recibido del go­
bierno la n,isión de adquiTir en Estados Unidos algunos barcos 

parn la escuadra. con casi6n de In 1;ucrrn con Españn. y ni que 

acusaba abiertan1cnte de pcculn lo. · En el nÚn"tcro 5 de ngosto 

de 1868 insertó la siguiente sñ tirn: 

Señor, scñ r! ¡ hnsh\ cuon lo! 

¿por qué me tr tñis O$t? 

¿qué dt!lit c metí 

contr:l vos tros pcscnndo? 

Aunque si pesqué yo entiendo 

que el delito perpetrndo 

bnstan te causa le ha dnd'o 

a vuestra justicia y ri~or, 

pues el delito mayor 

del bombre es haber pescado. 

Más juro al Ferr carril 
que ei el millón se hi:.o enredos. 

quedaron entre mi.s dedos 

tan sólo doscientos mil. 

¿ En qué más os puede herir 

para castig·arme más? 

¿No pescaron los demás? 

Y si I s demás ·pescaron 

¿Qué privilegio gozaron 

que yo no gocé jamás? 

Una acción similar. de crítica y sátira despiadada ,contra la 

administración imperante. desarro1ló El Charivari. cuya publica­

ción se inició en 1867 y alcanzó hasta 1869. con un total de 126 

números ( 1). Sus caricaturas eran muy agudas y a través de sus 

chistes. sus alusiones intencionadas y sus veladas sugerencias. 

{ 1) Cbarivari es una palabra francesa con que se designa un ruido 

di8cordante. producido con sartenes. cacerolas, silbidos, gritos. etc. Equi­

vale a la palabra castellana cencerrada. 

Charivari fué un periódico satírico fundado en París én 1835. y que 
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quedaban en dcf!cubierto las am bicioncts de los políticos. loe des­

aciertos de los gobernantes o ~I concepto en que los tenía la 

opinión ilustrada. Los más candentes tópicos de la política del 

día surgen vigorosos de sus risueñas páginas: la candidatur~. 

presidencial de don Federico Errázuriz. la acusación a la Corte 

Suprema de Justicia. los jurados de septiembre de 1868. 

« El año de 1868 fué de vi vísima agitación política y luchas 

tenaces en la prensa. las r~uniones populares y la tribuna parla­

mentaria. escribía Rómulo Mandiola. lnic;ada en el seno de la 

Cámara de Diputados la acusación a la Corte Suprema de J us­

ticia. fué llevada a la prensa y discutida aquí y allí. en periódicos 

y folletos, en la tribuna y en la prensa. Aquello era un campo de 

Agramante. Tenía el Presidente de la Corte Suprema. primer 

objetivo de la acusación. ardorosos partidarios en el seno de la 

opinión pública y tuvo también hábiles. tenaces y valientes de- · 

fensores. Los ánimos fu e ron exaltándose más cada día y la pren­

sa contribuyó en mucho a que la guerra tomase aspecto cada 

vez más cruel. Los periódicos de guerrilla. como El Charivari y 

La Linterna tomaron por su cuenta las más al t~s re pu tac iones y . 

las despedazaron sin piedad. siempre que no fuesen de sus sim­

patías » (1). 
Acosado por los ataques de la prensa. Vicuña Mackenna 

acusó al diario El F errocarril y los periódico,s La Linterna del 

Diablo y El Charivari. El jurado que entendió en la causa del 

prÍ1~ero se reunió el 10 de septiembre de 1868. Vicuña Mackenna 

pedía se le condenara a mil pesos de multa y al editor a cuatro 

afios de prisión. El fallo del jurado absolvió al redactor del dia­

rio. ]oGé Francisco Godoy. después de co nsignarse en un acta que 

treinta años m á s t a : de hahía alcanzado una ran difusión. Su autor, Cha.­

les Philipon. había fundado en 1830 el semanario La <;aricature. y cinco 

años más tarde. Charivar i. El periódico chileno imitó hasta el formato del 

periódi o francés. 

( 1) El Curioso Ilustrado. 1 de noviembre de 1881. 
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su di~nidad ' tno h tnbro p\1bli o y pri,,nd,. 
El jur. do de l. l Linternas'" t· unió el 14 de septic111bre y en 

~l tan t el acusad r e n'"l el ncnsad hi ioron sn propia defensa. 
Velase . versi h ndor Li il in ter tló en clln al~u nos versos. en los 
que haciendo el retrat fí ic del historiad r santiaguino ctecín: 

Al ver el nspccto físic 

del ~cñ r n-mmdor. 

parece un cnorn,c error 

el pensar que ha estad tísico . 

Más bien que recrl un «Jtico. 

en sus piernas ,, cibn tes. 

a juzgar por su embbnte 

l tengo p r ap plétic 

Y más adelante decía: 

ResuÜa. p~es. señores. de lo expuesto 

que no bay en l s r e n g lones acu.sados. 

una frase. una sílaba. ni un ges to. 

que ha blando seriamente. 

puedan herir la fama 

ni enrojecer la inmaculada frente 

del que ha llamado a La Linterna a juicio 

haciéndole. en verdad. un benebcio. 

No f ué. en realidad. tan considerable el benehcio. pues el 
fallo del jurado condenó al ed?tor a cuatrocientos pesos de multa 
y al pago de las costas del j uic:o. 

El redactor del Chari ari acusado. era el joven Luis Rodrí­
guez Velasco. que por entonces tenía treinta años de edad. El 
fallo del jurado le fué igualmente ad verso: se le condenó a una 
multa de cien totrein ta pesos y a pagar las costas del juicio. 

La sátira política quedó desde entonces Íncorporada en 
nuestros anales periodísticcB y literarios. y el ejemplo de tole­
rancia dado por el Presiden te Pérez sería imitado por . sus suce­
sores. 
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LAS \TrRA POLÍTICA DURANT ~ Lt\ t\MPt\Nt\ PRESIDEN JAL DE 1875 

Derogada la draconiana ley de 1846. amenazadora herra­

mienta de o presión del pensamÍen to. y bajo la protección de las 

d;sposicione8 de la ley de 17 de. julio de 1872. la actividad perio­

dística no encontró obs táculoa para su labor renovadora, de crí­

tica despiadada y demoledora. El gobierno no se ababa ya con 

gestos amenazadores. y el ejemplo de moderación y templanza 

que había dado el Preside~te Pérez, riéndose él el primero de 

cuan tos lo satirizaban con crudeza y punzar) te ironía, fué segui­

do. apenas. con una le ve sonrisa de reproche. por sus sucesores. 

A la sombra de la tolerancia del poder público y bajo la protec­

ción de la ley de imprenta, al encenderse de apasiona.míen to la 

opinión, al impulso de las pasiones de . partido. floreció la sátira 

política como expresión de tolerancia social y progreso cívico. 

En tres lustros la cultura nacional había hecho progresos 

tan considerables que las manifestaciones de la opinión pública 

se hacían cada día n1ás in tensas y acentuadas: ayer no más la 

candidatura presidencial del señor Pérez había surgido del seno 

de un estrecho círculo santiaguino, diez años más tarde se · reu-• 

nieron Convenciones políticas para designar a los aspiran tes a la 

sucesión presidencial. y al plantearse la misma cuestión en 1875. 
la opinión se agitó a lo largo de todo el pafr. La expresión de ese 

Íncon tenible progreso de la cultura democrática lo vamos a en­

contrar en los números periódicos de caricaturas que van a sos­

tener o combatir las candidaturas presidenciales que se iban a 

disputar el favor del electorado. 

Apenas lanzado don Benjamín Vicuña Mackenna en su 

ardorosa ca)1'lpaña política surgieron como por encanto los perió­

dicos de caricaturas, redactados con intencionada pluma. Como 

desde el primer momento no fué un secreto que el autor de la 



f--fi ,t ,,.¡ll dl· )(llll int!O ·on taba ·on lns si,n pn tina dol partido .con­

sc.,rYad~ r. y con b. h lstilidad d ~larn l :& d<. I g hicrno. n cuya 

.s01nbra pr\."lsperana lo ·nndidnhu:\ de d n An'íhal Pinto, el lá­
pi=, d~ 1 s i njant,. s y In plum.a do 1 versif~cndoros nludió con 

f.re~uen i~ a los pors najes d • la lEtlc:sin. U no de los primeros en 

salir a 1a arena dt! In In h peri dísti a fu~ E l Padre Cvbos. que 
utilizó el n1 isn1 o 1.; tul~ de un pcriódi o satírico publicado en 

~1adtid veintt: an{.lS antes (1 ) en ~ n-Cnnero inici.al circuló el 29 
de n1 ayo de 18t5. y terminó el 29 de julio del año siguiente. Fué 
reda tad p r d n Juan J bo Thompson en opinión del biblió-

gcaf Briseño. C mba t i • n ru ez 1 e ndidatura de Vicuña 
Mackenna y exteri ri= • ns sin,patías por la personalidad de 

don 1ignel Luis Amuná t ·ui. En l número 2. de .. de junio, 
hizo una parodia de 1a s' tira de 1''1 ra contra O valle y Portales, 

y escribía: 

El r e b ñ clcri nJ 
S e n uen tra en grande lboroto 

T do vínculo est ' roto: 

Es aqu llo un San Quin tí.n. 

Los culpables s n Cr scente 

Y el prebeud do Joaquin. 

(1) El Pad re. fué el título de un semanario satírico que se publi-
có en Madrid de 1854 a 1856, que contribuyó a la c~ída del gobierno que 

presidía el g eneral Espartero. y en el que escribi ron los ser.ores Adelardo 

López de Ayala, J osé Selg as , C á n d ido ocedal. Esteban Garrido. Nava­
rro Villoslada, Emilio Arriet y Eduardo G. Pedroso, que hacía de director. 

<Los interese s atacados por Espartero. escribe el historiador Hume. 

eran todavía poten tes y vi rosos. El clero y los reacciooa..rios no de: jaron 

ociosa nÍn cfuna arma que le dañas e, desde el levantamiento de partidas car­
lis tas h a ..,ta las picantes sátiras de El Padre Cobas; y Espartero. por, su po­

breza de espíritu. por su fa nfa rr nería y sus actitudes teatrales, estaba cs­

pcci lmen te expuesto al arma temible del ridículo 

Historia de E pañ a contemp r6 nea. pág. 392. 
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El primero ei,tá mandundo 

En In corte cpÍucopal' 

El otro Bo halla muy mol 

Con don Rafael Valcntín. , 

Uno se Humo. Crceccn te 

Y el ací(undo don Joaquín. 

Con In hrma del prelado 

Aquél la.n:z:a cxcomunionce,, 

!-lace el otro contorsiones 

Porque no puede iníluir. 

Uno ee llama Creacentc 

Y el segundo don Joaquín. 
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Este periódico no tuvo larga duración. En su primera épo­

ca p 'ublicó 62 números. reapareció el 31 de mayo de 1877, año 

en que publicó cinco números y lo resucita ría más tarde. el l. 0 

de abril de 1881. el laborioso escritor satírico don Juan Rafael 

Allende. (1) 

Por esos mismos días salió a luz un periódico, El Jote. en el 

que el insigne poeta lírico don José Antonio Soffia héiría su es~e­

no como escritor satírico. con el propósito de combatir a los per­

sonajes de la curia. que habían encontrado su panegirista en la , 
pluma de don Rómulo Mandiola en las _paginas de La Noche. 

Soffia contó con la ayuda de don Fanor Velasco. que ya se había 

dado a conocer como versificador fácil e intencionado en El 

(1) L participación de Allende en esta primera época del Padre Co­
bas está un poco en la p numbra. El 6 le mayo de 1899. con ocasión de cum­

plir s us bod s de plata como e scritor satí.rico. eacribia lo siguie nte en el 

P o n ó o Pilat En mayo 6 de 1815 d a b~ yo a luz el primer número de El 

Pad re Cobas. ¡ Vein ticua h:o años de periodismo anticlerical y democrático! 

Veinticuatro años de lucha di ria , incesante. sin más descanso que mis 

g'ravísimas enfermed2.dcs y mis carcelazos y persecuciones Veinticuatro 

años de luch a c o ntra el clero. e ntra 1 oligarquía cb~lena y contra los píca­

ros de todos los partidos políticos. Veinticuatro años en q,;e he sido víctima 

de todas las hostilidades y venganzas de todos o de casi todos mis con~iu­

dadanos ». 
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Charit' tri y La Lint ·r11a d ,[ /Jiabl . La dodicntoria del prirner 

n(1n1ero de El J 1tc. dirigida ni Arzobispo de Sun tingo don Ra­

fael Valentin Vnldi,ricso. dc,cía así: 

. 
A ,•ucstr n1npnro n,c n~oJo: 

La ley del ojo por ojo . 

fu mi divi~m de honor. 

Parn responder ni re t 

De vuestra pindosn grey 

No puede haber otra ley 

Más apropiada al objeto. 

Sin temer vuestro reproche 

Usnré un estilo igual 

Al estilo episcopal 

Que le habéis dado a La f he. 

Embromar a los que embroman 

Es obra crisúana y pía: 

Sabe Vuestra Señoría 

Que donde· las dan las toman. 

' 
Siempre fi.~I a mi divisa 

Si me pican, picaré; 

Si callan, me quedaré 

Calladito como en misa. 

ruin Mas si el insulto 

Sigue empleando vuestra g'en te 

Pagaran Diente por Diente 

Don Crescente y don Joaquín; 

Y al rencor dando rencor 

Y oponiendo hiel a hiel. 

¡Habrá guerra sin cuartel. 

Ilustrísimo señor! 

/ 
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Y en el número sÍiluÍen te laa emprendió sin consideración 

alguna. contra las más destacadas personalidades de la Iglesia. 

de quienes decía. en unas estrofns intituladas "i Apriétale!». lo 

siguiente: 

Quien con torpe disimulo 

Quiere disfrazar los nombres. 

Es en medio de loe hombres 

En vez de Rómulo. Mul,o . . . 

Y su prelado aunque tieso 

No muy pulido en la forma. 

No será según tal norma 

Valdivieeo. sino Avieso ... 

El que de Coquímbo ciego 

Vino a hacer un desatino. 

Volvió sobre su camino 

En vez de Orrego. Borrego . . . 

El Ilustrísimo Salas 

¡ El famoso Mata-tías! 

Firmará sus Homilías 

No ya Salas. sino Cala.e .. . 

Y el chilotito Solar 

Que hrma sólo en barbecho. 

Será después de lo hecho 

No Solar. sino Zorzal ... 

Conque dejarse de adulos. 

Pues por poco l o obispos 

Quedarán vueltos en chispos 
Y loe Rómulos en Mulo . .. 

Pero así como hubo periódicos que. dóciles a la influencia 

gubernativa. combatieron con rudeza la personalidad y ·Jas as­

piraciones presidenciales del historiador santiaguino. hubo otros 

como El Chicote. cuyo primer número apareció en Valparaíso 
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el 26 de juni-.l clo 1875. {undfülo por don Julil> Chui\lne.au (1), 

en opinión de Ilriscño. con la " bboraci;m de los sc~ores Rafael 

Egaña. Fcdt.:rie Cru.:at y otr s, que In sos tu vieron ardorosa­

mente. Desde el pnn,er nún,cro pu o 'n s lf n n los rnicmbros 

de la adn1inistración con,enzand por ·--1 Intendente de Val: 

paraíso. don Fr .. ,n isco E ·haurron, quien aludía en los siguientes 

versos: 

V mos nbnndo la p n~n 

Pnm empe:.ur chicotcnnd . 

Que quic~ necesite hunscn 

N hn de fnltnr. P r lo tanto. 

Amarr rse I s cal:. ncs, 

Señ res politic. stros. 

Adulones del poder. 

S n ·uijuelas del erori . 

Que El h i t es c s seraa 

Y las dará por lo blando. 

Aunque pelados les deje 

Los huesos del espina.z . 

Ya tengo una hornada en lista, 

Principiando por don Pancho. 

Qu se ba de .!Cordar de mí 

Como dos y d s son cuatro. 

(I) Como son muy p bres las n ticias literarias y biográficas que existen 

de algunos de estos escritores satíricos. considera mos de utilidad reproducir 

lo que escribía El Cu rioso f lus trado de 21 de noviembre de 1881 sobre Chaig­

neau. <Escritor satír.ico de costumbres . .decía. Ha escrito durante muchos 

años revistas de la semana. artículos sueltos y publicó un periódico literario 

en Valparaíso, La S emanal. periódico que tuvo una envidiable aceptación~ 

pero lo que más fama de satírico ha dado a Chaig'neau ha sido, sin duda algu­

na, sus trabajos dramáticos. El dependiente de Aduanas. A stucia quieren Las 

cosas y otros. Es uno de los pocds jóvenes que en la mercantil Valparaíso 

roban a sus ocupaciones algunas horas para dedicarlas al cultivo de la ~i­
teratura>. 
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Quince números se dieron a ·,Jos moldes. de esa hoja. hasta. el 

17 de junio de 1876. El bibliógrafo BriBeño apunta que con oca,. 

sión de la campaña presidencial vió también la luz un número de 

El Tigre. en 1876. para combatir la candidatura Vicuña Mac­

kcnna. fundado por don Juan C. Vera y redactado por don 

Carlos Grcz Torres. 

Pero la sátira má.e eangrien ta a que dió origen esa clamorosa 

ca~ paña de opinión. la primera en nuestros anales políticos en 

q':1~ se sintió hondamente comprometido el sentimiento popular. 

fué la que se dió a loe moldes en forma anónima en 1876. con el 

título de Exequias del ex candidato popular. en cuyas fáciles e 

intencionada~ estrofas los historiadores de las letras nacionales 

ven la pluma del poeta lírico don José Antonio Soffia. 

Desde la primera estrofa un humorismo de buena ley circu­

la a través de sus páginas. 

Hay momcn tos horribles en la vida 

Capaces de afligir al más paca to. 

Como el momento ,de la atroz; herida 

Que ha muerto para siempre al candidato ... 

Es martes veintidós: está reunida 

La Junta Popular .. . Por largo rato 

Reina un silencio sepulcral. . . Las caras 

Largas es tan jmuy largas! ... de tres varas! . .. 

Suepira Benjamín. jura Isidoro. 

Cotapos rabia. y gesticula Oaro. 

Mandiola echa un b a rril por cada poro 

Y observa Marcol1n con gesto raro ... 

C a lla Valdés Vicuña, que es un loro, 

M p rag'a en su aflicción parece un traro . .. 

Osea se suena: y lanza en su estornudo 

Al niñito Larraín . . . alias Zancudo. 

Describía a continuación las lamen tac iones de los parti~a­

rios del candidato vencido. pintándolos a todos como aspirantes 
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a en1pleos, para recoger c,n seguidn el eco ntribulndo del propio 

candidato. 

¡Qué bailes, qué p:U"ndns, quó bnnqnctce, 

Procesi ncs, Te Deum, Romcrfos, 

Qué luces, que cnstillos. qué cohetes 

Qué títerc!'I soñnbn, y qué olc(:!rÍOs. 

Mi busto colocndo entre pebetes, 

~1 i retrato es ulpido on .. . lns snndíne ... 

Borra hn In nn ión hnstn lns uño~ 

¡¡¡Y en todos los cm picos 1 9 Vicu ñns !!! 

~dito seo siempre Altnmirono, 

Que con esa elocuencia no nprendidn 

Convirtió mi espernn-=n en sueño vnno 

Y disipó el encanto de mi vida! .. . 

j Yo convertido en simple ciudadano! . . 

j Yo sin dar cada tarde una comida! . . 

¡¡Pinto de Presidente!!! Oh suerte neg·ra! 

Y el pueblo en ve::: de herir, ríe y se alegra! . . 

Perder viajes. programas y retratos, 

Perder tantos pasteles. tantas sopas, 

Tantas cartas ¡Dios mío! tantos ratos. 

Tantos besos y abrazos . . . tantas copas ... 

¡Pueblos de Ilotas. pueblos mentecatos, 

De lerdos asnos destroncadas tropas: 

j La intervención os encajó su cala! .. . 

¡Que os lleve Lucifer en hora mala! .. . • 

Un epitafio final cerraba con agupa ironía esa sátira san-

1tr1enta: 

Aquí yace un coludo ex candidato 

Que a la punta del cerro a parar vino 

Por haber cometido el desatino 

De quererlo hacer todo, ·como el pato ... 
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Periodista. obo"odo. literato. 
A.tente. hiBtoriodor. edil. marino. 

Hacer for,m y mentir Íué su destino 

Y un bombo con biwotee su retrato . .. 

De hablar B6lo de sí tuvo el prurito. 

Encajar la chacota en lo más Bcrio 

Y cntrometcrBe en todos los aeuntoi,. 

Por hn murió . . . y es justo que i,olito 

Se quede aquí BÍn ir al cementerio 

¡Para que deje en paz a loe difuntoi,! 

Ese mismo año 76 reapareció La Linterna del Diablo. pero 

sólo publicó cinco números. desde el 5 de mayo hasta el 3 de 

agosto. 

Desde esta época vamos a ver surgir la sátira política con 

vientos de prosperidad o síntomas de agonía. según fuera la 

intensidad de las pasiones que sacudieran a la opinión pública. 


